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Militarismo y dictadura

D:D
os voces ha salido del tc-

nilurio nacional Francisco

Flanco: una para enlie-

vistai'se tn Hendaya con

ci íüluer Hitler, y otra

para confeienciat' en Lisboa

con fll mariscal Carmena. Ob-

servadores di[ilomàticos lian

podido darse cuenla esta vez

de que fué el ministro de la

Guerra lusitano, y no el de

Negocios E.xtranjèroe, (luien

llevó de modo principal las ne-

gociaciones y jireparalivos del

viaje, sin duda por tralarsc de

algo preponderantemenle mi-

litar.

Kste carácter se remarrù me-

diante; a) la concesión de mù-

tifos honores tan singulares y

desusados conjo nondirar a

Franco, general del Ejército

portugués y a Cariuona gene-

i'al del Ejército español, en el

grado má.vimo. de los respecti-

vos escalafones; b) el aparato-

so desfile de tropas celebrado

al llegar el viajei'o; c) las ma-

niobras, dispuestas en su ho-

nor, de fuerzas de líis 1res ar-

mas; d) el banquete que acto

seguido, le ofrecieron los je-

fes y oficiales; e) la presencia

pn aguas del Tajo de la escua-

dra franquista, y f) el figurar

entre el séquito de Franco sue

ministros de Marina y .\¡re y

el jc/e. de su Estado Mavor.

Ambos países exhibieron

cuanto de orden bélico podían

exhibir, nuiy poca cosa por

cierto, puc.= si todo ello basta

para sostener las respectivas

dictaduras, apenas cuenta an-

te el material y los efectivos

enormes que exige una guerra

moderna; pero se exhibía a

!;n¡sa de elemento auxiliar en

la posición estratégica de la

Península ibérica.

Sin perjuicio de objetivos in-

ternos concernientes al afian-

zamiento de las (loe dictadu-

ras, rpie frecuentemente ven

asrrietai'se la tierra bajo sus

pies, la manifestación hisna-

no-portnc:nesa, rodeada de des-

rnesuradisima bandiolla, lius-

caba con preferencia repercu-

siones externas. Veamos cuá-

les han sido éstas, -

F.n esferas públicitarias,

hulio poi^o eco eti la gran pren-

sa mundial, nue. cuando no

envolvió en silencio el su'-eso,

lo registró sin darle relieve.

Los comentarlos perio(lî'ï1icci=,

muy. escasos, fueron adverso",

sin otra «'xcepeión .Tpreciable

que la del «Dailv Telecrraph».

a quien lo pareció onoi-tuno el

momento para repetir la vieja

cantata de lo.s eoní^ervadores

ingleses, sus correlisionarios.

en pro del envío de F.mbniadnr

a Madrid. Frente a tan deede-

f^oso silencio, semeialiaii gri-

tos de locos en el. desierto las

e.stridencias dé radios y perió-

dicos españoles, obstinados en

convencer a quienes ni les oían

ni qiferían oírles de qíie en I;ifi-

hoa estaba alumbrando la sal-

vación del mundo. Bigamos

en su honor, que radios y pe-

riódicos lusos procedieron con

más comedimiento y discre-

ción.

En órbitas dip!oni;Mica-=, se

registraron los siguientes re-

sultados:
I'rimero. — El súbito retiro

de los Embajadores de Esta-

dos Unidos, Oran Bretaña y

Francia y de los Ministros plo-

nipolcnciarios de otras nacio-

nes, para no verse implicados

en homenajes a franco.

Se.gundo. — Las mauifesfa-

ciones del Departamento de

Estado, de Washington, afir-

mando que «la posibilidad de

incluir a España en el Pacto

del Atlántico no había siquie-

ra sido examinada» y recor-

dando que ninguna otra na-

ción europea podrá figurar en

él si las doce firn;ianlcs del.

Pacto no la invitan, condición

estipulada en el artículo 10, la

cual precisa que el país invi-

tado ha de favorecer los prin-

cipios del Pacto y contribuir

a la seguridad de la región

Noratlàntica. En el caso de" Es-

paña —hacia notar dicha Se-

. cretaria— la cláusula del Pac-

to Atlántico sobre la cual con-

viene llamar la atención dice:

<(Los países participantes de

por Indalecio Prieto

este Tratado... están obliga-

dos a salvaguardar la libertad,

iieiencia cüJuün, y la civiliza-

ción de sus imeuios, fundada

en los principios de la demo-

cracia, de la libertad indivi-

dual y del dereclio». «La acti-

tud del Departamento de Esta-

do —a,ñadiase— sigue sin cam-

biar. Es|)aña no es una demo-

cracia y los Estados Unidos no

tomai'ían la iniciativa de una

acción (jue condujera a su in-

clusión en el Pacto AtláiUico,

y si algún otro signatario hi-

ciese oficialmente cualquiera

.sugestión en ese sentido, los

Estados Unidos se opondrían

a ella».

Y tercero. — La nota en que,

contestando a una pregunta

parlamentaria, el Almiianfaz-

go de Londres declaró categó-

ricamente que consideralia «no

apropiada» las visitas de bu-

ques británicos a puertos espa-

ñoles.

No es necesario hacer resal-

tar la fiignificacióri de esos

tres hechos. Aunque no sea el

más rele\ante, fijaremos nues-

tra atención sobre el último. A

juicio del Almirantazgo, no

son apropiadas las visitas de

buques de guerra británicos a

rniertijtí españoles. ¿Lo son,

acaso, las de buques d'e guerra

norteamericanos? Tampoco.

Parecía lógico que habiendo

trazado una linea de conducta

común Estados Lliiidos, Gran

Bretaña y Francia respecto (le

Franco en la nota conjunta de

estarzo do 19i(i. las tres poten-

cias actuaran del mismo modo.

La reciente visita de una di-

visión naval nocteaiiiericana,

mandada personalmente ]ioi-

el almirante (^onnally, señala

extraña contradicción: pien-

san de distinto modo en Lon-

dres el Almirantazgo y en

\Vá.=hington la Secretaría de

Defensa sobre innecesarias e in-

congruentes cortesías. Pero

más incomprensible resulta

que los Estados Unidos se con-

tradigan a si misinos, dada la

actitud tomada contra Fi-an- '

co por el pro|)io Presidente

Trüman.' ¿Qué sentido tiene

que el Embajador norteame-

ricano marche de Lisboa para

no verse en trance de saludar

incidentalmetite al Caudillo

durante un banquete ó una re-

cepción, y en cambio vaya a

cumplimenlarle expresamente

a su residencia el almirante

Connally? Con arreglo a la

Constitución, el Presidente

Trunian es jefe supremo de

todas las fiicr /.as arniadas.

Entonces. U'ónio exi )licar (jue

a raiz de haber él condenado

pública y duramente a Fran-

co, culpándole de inadmisible

despotismo, Connally, subor-

dinado suyo, se presente en El

Ferrol con su escuadrón naval

y baie a tierra para ir ai Pazo

de Meiras y cuadrarse cere-

moniosamente ante el déspota''

Ni contemplándola a través

de las poco edificantes disen-

siones del Pentágono, puede

concebirse tamaña incongruen-

cia. Esas disensiones técnicas,

que la falta de prudencia con-

virtió en escándalo mundial,

respondían a desaforado espí-

ritu de cuerpo, pero giraiia

en torno a problemas interio-

res. Sobre asuntos exteriores,

ia Navy no puedo seguir polí-

tica distinta a la del State De-

partment, encargado de inter-

pretar la definida por el líjo-

culivo, definición e interpreta-

ción harto claras en esta caso.

¿Presenciamos un doble jue-

go? Uuerenios lechazar el su-

puesto, •incluso |>ür constituir

absurda torpeza. Consiguien-

temente, nos inclinamos a su-

poner debilidades y cesiones

ante directores militares yan-

quis que, mirando a España

desde, atalayas estratégicas,

no aciertan a divisar fact<u-es

[isicológicos más importantes

que los geogiáíicos, pues des-

bordan ia Península ibérica

para abarcar lodo el occidente

de Europa. Podría ocurrirles

a los Estadjis Unidos que la

opinión democrática europea

acabara divorciándose de ellos

al verles abanderar una políti-

El terror en España
Madrid, VA oclubrn (OPK). — La Dirección General de

Seguridad ha publicado hoy una nota oficial encubriendo el

asesinato por la Policía de seis elementos de la C, N. T. —según

referiniM «" nuestro Boletín de! 25 de octubre— como represalia

po .f habçr sido muerto en un tiroteoi el agente de ia Brigada

social d« la Polieia barcelonesa, Luis Garcia Dagas.

La referida nota dice que «seis terroristas anarquistas y

UI1 agento de policía resultaron muertos en el mirso de un

tiroteo en Barcelona». Pero aquéllos, según nuestras referencias,

fueron muertos después de su detención, practicada horas

después del suceso. Sus nombres, eepún la nota oficial, eran

José Sabater, Luciano Alpuenté, Julio Rodríguez, José Luis

Barrado, Vittor Esparllagaü y Francisco Martínez, Añade que

«se tralaba de miemliroa de un gruuo llegado de Francia,

donde los anarcuislas espaíloles exilados les liabian facilitado

armas y ex ()!í>?^ivosi>.
La nota diri lan>b;én que «otras quince personas han sido

detenidas, a laf que se les han encontrado documentos que

revelan que no han encontrado la menor dificultad en las auto-

ridades francesas para la preparación de estos actos de terro-

rismo».

ca confusa, rayana en ligas re-

trógradas.

En Portugal han ratificado

su alianza, sin extenderla ni

acendrarla, más, dos militai-cs:

el mariscal Carmona y el ge-

neralísimo Franco. Allí so

exaltó lo castrense, despre-

ciándose lo civil. Tales exalta-

ción y desprecio los leflcja-

ron muy bien palabras del dis-

curso de Franco res¡iondiejido

al ministro de la Guerra portu-

gués, teniente coronel Des

Santos Costa al entregarle é.stc

el titulo de mayor general

del Ejército lusitano. «Los Es-

tados Mayores aliados —dijo

Franco— ganaron la ùltiniu

guei'ra, pero los respectivos

Gobiernos de sus países la han

perdido». Al producii'so así,

olvidó que él había dado por

perdida a(iuella guerra; pero

su pensamiento es tan incon-

sistente como su fidelidad.

Ahora bien, ¿dónde encon-

traremos el origen de esas in-

sidiosas palabras, iinperlinen-

tísimas en un j.^fe de Estado, y

dichas ]mra hala,gar a los jni-

litares y ofender a los políti-

cos? Sería fácil hallarlo entre

extraordinarias lisonjas, cual

las significadas por frecuen-

tes viajes de altos jerarcas de

los ejércitos de tierra, mar y

aire de los Estados Unidos a la

capital española, por la invita-

ción al subsecretario del Aire

en el Gobierno franquista pa-

iVi recorrer la zona aleniana

que ocupan los yanquis y

adonde se le llevó en un avión

que lucía el distintivo de las

barras y lafl estrellas, y por

la excepcional visita del almi-

rante Comially, visita que en

.Madrid se roiiuta signo do

«aproximación naval», como

tan;bién puede deducirse de la

nota explicativa que dió el al-

mirante tras haber fraterniza-

do en la Embajada del paseo

de la Castellana y en el Minis-

terio del paseo del Prado con

sus colegas, los jefes de la ma-

rina de Franco,

Quizás éste dio eu Lisboa un

paso en falso, si bien le sobra-

ban incentivos, pues a los

aininlados cabe sumar los

cuartelazos ((ue han hundido

(li'líiles democracias en la

América hispana y los que

pueden liundir otras más al

comprobar cuán fácilmente ob-

tienen ,nsentimiento continen-

tal semeja tes fechorías:

Con sus declaraciones, el De-

partaniento do Estado recono-

ce qhe España no tiene acce-

so al Pacto del Allántico. E.s

evidente, y aunque los Estados

Unidos so avinieran a abrír-

selo, ello no estaría en sus tiij-

nos. Por mucho fpie se debili-

tara la repulsión que el Oc-

cidentc cuiopca siente por

Franco, nunca lallariau aquí

naciones (pie le repelieran, hni

unanimidad, el ingreso lesul-

ta imposible, aparte de que

liabria de ser desgarrada pre-

viamente la declaiacióu de

[u-incipios que precede a los

eslatutos del Pacto, dejándolo

sin contenido moral.

El ¡leligro no radica en la

incor[)oracióii de Ivspaña a

dicha alianza, Don Alberto

Martín Artajo no obtuvo me-

dia palabra aprobatoria cuan-

do insinuó , que Portugal po-

nía sus compromisos con Jaran-

eo por encima del Pacto Atlán-

tico, insinuación ([ue en la-

bios del ministro de Asuntos

Extranjeros porluguée.s — a

quien iba dirigido en enfáti-

co brindis-- habría levostido

importancia, y que en labios

del ministro español do igual

¡■amo no pasaba dé indiscul-

pable osadía. El peligro ra-

dica en (pie, fuera del Pacto

del Atlántico, se llegue a un

entondhniento directo (>ntro

Washington y Madrid, segiin

aspira Franco y según, al pa-

recer, patrocinan' genios del

Pentágono.

Para justificar un entendi-

miento manifiesto o un auxi-

lio económico que le equival-

(Termina en la tercera pàg.).

 POLITICA DE LA POSTGUERRA

Las dos Alemanías
 :— por Andrés Saborit

O

El Presidente Truman ha firmado, el 26 de octubre, la ley

elevando los salarios de 4s centavos a 75 hora, como mínimo.

Los beneficios de esta mejora alcanzan a millón y medio de

trabajadores. En el acto de firmar la nueva ley estuvo Green,

presidente de la F. A. T., quien hizo grandes elogios de esta

medida, asi como un representante del C. I. O., la otra orga-

nización obrera norteamericana. El Presidente Truman insistió

en que proseguirá con su programa de elevación de los salarios.

O
BLIGADA por la creaclOn

del Gobierno alemán oe

Bonn, Rusia ha tenido que

descubrir su juego impro-

visando un Gobierno fan-

toche en su zona. No es ver-

dad que Stalin desee la inde-

pendencia del pueblo germáni-

co. Lo que quiere es la consti-

tución de una República ((po-

pular», sometida, como lo es-

tán las otras, al Kremlin.

Rusia defendió, al principio,

el desmenbramiento de Alema-

nia, siendo en esto aliada de

Francia y llegando más alia

que el general De Gaulle.

Cuando Mr. Byrnes propuso a

Fiusia un pacto de cuarenta

años, a base del desarme ale-

mán, Molotov se opuso, ale-

Kando que °ra imprescindible

ocupar Alemania durante mu-

Gho« años... Ahora, Stalin da

trato preferente a los gober-

nantes de la Alemania del Es-

te, y deja correr la especie de

una posible retirada de las

tropas rusas, mientras arma

a la policía de Estado, bajo

las órdenes del Dr. Fischer, y

de la N.K.V.D,, auxiliado por

el teniente Margarff, que man-

da la policía berlinesa, a pe-

sar de que perteneció a la

Wehrmarcht, de Hitler, y com-

batió contra Stalíngrado. Asi,

temoroso por su cabeza, se ex-

cede en la represión y es un

auxiliar insuperable del nazis-

mo de nuevo cuño.

CAUTA DE SAN SEBASTIAN

LOS BRINDIS DE DON JAVIER
—— Represalias franquistas contra Méjico

L
San Sebastián, 1" de Noviem-

bre do 1UÍ9.

L
A casualidad, deparadora

(le muchas sorpresas, me

ha deparado la de conocer

dos reportajes que acerca

de España han publicado

los diarios mejicanos ((.Noveda-

des» y «La l'rensa». Mi sor-

presa jirovieno no "de que di-

chas informaciones coiiteng'an

algo desconocido acerca de la

tiranía y la miseria que sufre

nuestro pueblo ni sobre la po-

dredumbre que corioo al re-

men franquista, sino ponpie

dichos diarios, ambos do gian

circulación, nunca se distin-

,guicron por su simpatía hacia

los republicanos españoles,

pues si en este orden se les hu-

biera (le alinear, habría que

colocarles en el lado contrario.

Los informantes no son co-

laboradores eventuales, sino

i'edactores de plantilla, pues

uno de ellos, don Manuel An-

gel Bayardi, figura en la de

((Novedades», y el otro, don

Armando González Tejeda, en

la de ((La Prensa».

Los señores Bayardi y (ion-

zález Tejeda vinieron a' Espa-

ña por su propia cuenta, y no

por cuenta de Franco, como

vino Alfonso .funco, (|ue suelo

verter su bilis repulsiva en las

columnas do ((Novedadíís», y

como vienen tantos otros es-

critorzuelos y sabios de simi-

lor, entre quienes la Dirección

de .. Propaganda y el Instituto

de Investigaciones Científicas y

el Instituto de Cultura Hispá-

nica distribuyen pródigamen-

te cuantiosas dádivas, además

de llenarles la andorga.

Libros do todo soborno, ¡os

señores Bayardi y González

Tejeda han podido decir la

verdad y la han dicho honra-

damente. Por una de sus cró-

nicas he podido enterarme —

la cosa no había llegado aún

a San Sebastián— (le que en

Madrid le cambiaion el noni-

bre de pila a Franco. No le lla-

man Fraiii/i.sco, sino l'.steban,

pero quienes pronuncian este

nombre- separan remarcada-

mente la última sílaba de las

dos piimeras, diciendo Este,,,

han. Es una frase descabala-

da, pues diciendo Eiste... han

quieren decir ((Este bandido»,

.\'o entra en mi ánimo ex-

tractar la información del se-

ñor liayardi, dividida en sois

artículos, rolulada. «España

oprimida», ni la del señtu-

González Tejeda, también muy

extensa, (pie lleva por tíliilo

((■,Tlac¡a (lónde va España?»

Esa jiiTgunta la tenemos con-

testada afluí lodos desde hace

tiempo: n la ruina. Me liniita>ró

a agradecer a ambos periodis-

tas su honestidad proff,«inrial.

Pero quisiera reproducir el

diálo<.;o que sostuvo don ,\r-

mando González Tejeda con

don .Tavier Martín .\rlajo.

aípil en qué términos lo nnrr'.a

aijuél:

((Estaba próximo n marchar

riimb(i a Francia,, a resnirar

aire«" de libertad. : cuando se

me presentó la oportunidad di^

charlar en Dllbao con don, .Ta-

vier Marlin Artajo, liennano

ilrl Ministro de .\suntos Fx-

• tranjeros de España y caballe-

ro ampliamente conocido en

Méjico.

«Saboreábamos una copa de

manzanilla, y antes de iniciar

la charla, el influyente abo-

gado me dijo: — Ante todo

permitanie que brinde por Mé-

jico, p;us al que tanto (pilero.

«Extrañado por aquella ac-

titud, le dije: — No comprendo,

señor, el por qué se nos trata

en Ivspaña como ciudadanos

do un país enemigo cuando

bien s:il >e usted lo mucho que

los mejicanos amamos a Espa-

ña y al puel)lo español.

((— Comprendo — replicó Ar-

tajo— 1 (1 ((ue usted (]iiicre de-

cir y, créamelo, soy el prime-

ro en lamentarlo, por(pio aún

recuerdo la hospitalidad que

me brindaron durante mi re-

ciente viaje a su bello país;

pero hay cosas de alta política

([ue no es posible comcntai'.

Ustedes cometieron una falta

imperdonable que la historia

juzgará con 'dureza: haber vo-

tado en la .ONU contra la pro-

pia .Madre. El señor Padilla

Ñervo, por cuyas venas corre

luiestiM sangre, actuó como un

renegado.

<íNo le deje continuar, sino

que le repliqué: —^ Tome usted

en cuenta que el señor Padilla

Ñervo se concretó a cumplir

órdenes de mi Gobierno, y croo

aue la actitud de éste fué con-

seeiionto con la nolítica-que ha

venido siguiendo res|iccto al

régimen español; por lo de-

más, crea usted que el pueblo

de Méjico apoya al Presidente

Alemán en todos sus actoe.

((El señor Artajo no se in-

mutó, sino que, sonriente y con

su buen humor característico,

habló de nuevo: — Sé cuál ha

sido la política de .Méjico res-

pecto a nosotros; pero tanto

el Caudillo como todos los es-

pañoles esperábamos que,

cuando menos, Méjico se hu-

biera abstenido de votar con-

tra el ingreso de mi país al

seno de ha 0.\U.

((Le hice ver a aquel profe-

sionista que el Gobierno espa-

ñol nos negaba visas a los me-

jicanos y ipie la prensa hispa-

na ignoraba a Méjico en todos

sus aspectos, y me contestó:

— l'.s verdad y, una verdad

muy hnnentable lo que usted

dice, pero mi Goliierho se vió

precisado a tomar represalias

por la injustificada actitud

de Méjico en Lake Snccess: lo

peor és que seguramente Mé-

jico corresponderá con repte-

salias peores y la pugna se

ahondará entro dos pueblos

unidos por tantos lazos de

amistad, parentesco y cultu-

ra.

((Tras de confirmar que

Flanco liabía ordenado la sus-

pensión de visas a mejicanos

y, como yo insistiera sobre el

"punto relativo a la actitud

que asumo la prensa española

con i-especto a Méjico, el señor

Artajo sonrió y, alzando su

i Por qué somos socialistas ?
.r\E que ha nacid.i el Socialismo? De la rebelión de los

¿*-' más nobles sentimientos del alma humana, herida

por la vida, menospreciada por la sociedad.

El Socialismo ha nacido de la consciencia de la

igualdad natural, cuando la sociedad en que vivimos está

toda entera fundada sobre el privilegio; nasió de la

compasión y de la cólera que suscitan en todo corazón

honesto espectáculos intolerables: la miseria, el paro

obrero, el trio, el hambre..., cuando la tierra, como dijo

un poeta, produce pan bastante para nutrir a todos los

hijos de los hombres; cuando la subsistencia y el bienestar

de cada criatura viviente deberían estar asegurados por su

trabajo; cuando la vida de cada hombre debería estar

garantida por todos los otros.

Nació del contraste a la vez escandaloso y desolador

entre el fasto de los unos y la indigencia de los otros, entre

la labor abrumadora y la pereza insolente. No es, como

se ha dicho tantas veces, producto de la envidia, el más

vil de los móviles humanos, sino de la justicia y de la

piedad, que son los más bellos.

El Socialismo es, pues, una moral y casi una religión

tanto como una doctrina. Es la aplicación exacta al estado

presente de la sociedad, de los sentimientoe generales y

universales sobre los cuales las morales y las religiones

• se han sucesivamente fundado,

Su doctrina es económica más bien que política. ¿Por

qué? Porque el análisis de la historia establece precisa-

mente que los hechos económicos, es decir, las formas de

la propiedad, los fenómenos de producción, de cambio,

de disfribución de los géneros dominan de más en más la

evolución de las sociedades modernas, gobernadas de más

en más por sus instituciones y sus relaciones políticas.

Se es socialista a partir del momento en que se rehusa

aceptar la figuración actual de los hechos económicos

como necesaria y eterna; a partir del momento en que se

ha tesado de decir « ¡Bah! es el orden de las cosas, siempre

ha, sido así, nada podemos cambiar en ellú»; a partir del

momento en que se ha sentido que ese sedicente orden de

las cosas estaba en contradicción ftaRranlo con la voluntad

de justicia, de igualdad y de solidaridad que vive en

nosotros.

LEON BLUM
, «

copa, dijo: —Brindemos por

Méjico y por la prensa libre de

Méjico.

((Yo levanté a mi vez la copa

y le dije: — Por España y j)or

el pueblo español.

«Todavía le pregunté a don

Javier .Martin Artajo qué po-

sibilidades había de que, a

pesar de no existir relaciones

entre su país y el niío, se hi-

cieran operaciones comercia-

les, y UH! contestó: — Ustedes

no quieren ningún trato con la

.\Ia(lie Patria, prefieren co-

merciar con otros países;' yo

be visto con mis ojos en F'ran-

cla cómo se embarcan mercan-

cías para. .Méjico. Algún día se

arrepentirán ustedes de esa

actitud tan injusta. Ya Méjico

no (]ulere ínula con nosotros,

y para demostrarlo acai)a de

ordenar que sean sacados de

España el archivo y la biblio-

teca (pie fueron de su Embaja-

da. Ello (piierc, decir que se

corta la última esperanza de

una reanudación de relaciones

entro los dos países».

El señor González Tejeda

ignora, sin duda, que don .Ja-

vier Martín Artajo (ístá agra-

decido de Méjico no sólo por

la hospitalidad que se le dis-

pensó. Se trajo de allí algo

sustancioso, logrado a título

de hermano, del .Ministro do

Asuntos Extranjeros do Fran-

co, se I i-ajo el cargo do con-

sullíu' en l'.spaña do la em-

presa mejicana Aerovías

Guest, cargo pagado es[)lén-

dldanionte en dólares, y dóla-

res do los cuales no ha v¡st()

uno siquiera el Instituto Na-

cional de Moneda l^xtranjera,

pes" a lo rigii rosamenlc dis-

piKXsto para cuantos citidada-

nos españoles — lo de ciudada-

nos es un decir— perciban di-

visas por cualquier concepto.

Eso reza para todos los ciuda-

danos, menos para los lierma-

nos, V demás parientes, de los

ministros franquistas.

Los hermanos, de los minis-

tros tienen bula y lo que cai-

ga. .Asi, don Esteban Pérez —

otro Este.,, han — ha sido

agraciado con la gerencia de

Industrias Pesqueras .Africa-

nas, empresa Vnuy vinculada

al ministerio do ia Gober-na-

ción, regentado ¡lor su her-ma-

no don Blas, y don .Lnvier .Mar-

tín .Artaj'). ha sido gi'atifieado

con eU puesto do C(nisníloi'' do

.Aerovías Guest, enipri^sa rela-

ciíuiadísima con el Minisl (M *lo

de .Aisuntos E\lranjeins, (lii lg!

do por su hermano don '.M-

beito.

Si hubiera estado en ante-

cedentes, el reportero de (d .a

Prensa» no .«;e habría sorpren-

dido por la contradicción en-

tre las palabras amenazado-

ras contra Méjico y los brin-

di 'í cni '¡ñoso« por a (piol pnís

doi susodirho don .lavier,

f|iiion, so ,a-cord :ib;i de sil

('clinmlia», CÍUIIO Ibainan on

Méjico á los (('enchufes», deno-

minados en Cuba «botellas».

Las ((botellas» de F.spañ.i

son tnn grandes que pnieciui

,!';arraf(UU'S. De modo, seño-

res, ípie a Seguir bebiendo v

blindando sin Iregua, ya que

rosulla gratis. El pueblo paga,

ANTHON OE IGÚELDO

En la zona rusa de Alema-

nia nunca ha habido eleeeio-

nes libres. La libertad no reza

con las sovietizados. El refe-

réndum efectuado para opu-

iierse a los occidentales gira-

ba alrededor de preguntas tan

desleales como ésta: ((¿Es us-

ted partidario de la unidad

alemana y de una paz justa?»

Se predicaba la retirada oe lás

tropas de ocupación, un Go-

bierno central y una Alema-

nia unificada. Pero ello era

lamo, sobra el reiterarlo, como

la dominación de los comunis-

tas en toda Alemania, con un

simulacro de Gobierno y unas

elecciones a base de lista úni-

ca, sin opción para los parti-

dos no domesticados.

Así hicieron tos rusos el ple-

biscito, a pesar de lo cual tu-

vieron cuatro millones de vo-

tos contrarios. Tan escarmen-

tados quedaron del resultado

electoral, que ahora impúdica-

mente han aplazado las eio.-

ciones jiara el otoño venidero,

prorrogando la vigencia de

los organismos que funcionan

en zona rusa. La democracia

Ofr que alardean es sencilla-

mente una farsa. El Consejo

del Pueblo, con 400 delegados,

representa a las organizacio-

nes comunistas o sometidas a

Moscú. Y ese Consejo del Pue-

blo, no elegido por votación,

ha sido convertido en Parla-

mento popular de la Alemania

del Este, con atribuciones pa-

ra designar el Presidente de

la República y el Jefe del Go-

bierno... Tanto uno como otro,

nos comunistas notorios, stali-

(llanos convencidos, al menos,

por el momento.

Stalin ha saludado ta consti-

Uición del nuevo ((Estado» con

frases imprudentes. «El pue-

blo alemán y el pueblo sovié-

tico — ha dicho el déspota de

todas las Rusias— poseen el

potoiiiial más grande en Eu-

ropa para llevar a efecto gran-

des acciones, de una importan-

cia mundial...» Y en otro sitio

se puede leer en ese mensaje:

((... el pueblo alemán y el pue-

blo soviético, que, en esta gue-

rra, HAN HECHO LOS SA-

U R I F I C I O S f^AS CHAN-

DES...» Parecen párrafos de

los que Molotov y Stalin de-

dicaban a Hitler, cuando eran

compadres suyos en la matan-

za europea.

Los aliados han dotado al

Gobierno de Bonn de un Esta-

tuto. Stalin no necesita crear

instrumentos jurídicos. Le es-

torbarían. ¿Quién hace caso d«

«trozos de papel»? Stalin ofre-

ce una verdadera alianza al

pueblo alemán, esto es, a los

comunistas que previamente

ha escogido para que sigan

ciegamente sus consignas. Ber-

iln, su Berlín, está dentro oe

la zona rusa. Tiene frontera

con Polonia, que es como tc-

nerja con Moscú. Puede, pues,

retirar las tropas cuando le

convenga, dando una campa-

nada de resonancia. ¿Para

qué las necesita, si deja una

policía al servicio del comu-

nismo y una juventud enfer-

vorecida, exaltada en sus ins-

tintos nacionalistas? ¿No están

llenos los campos ae concen-

tración que antes utilizara Hi-

tler? Buchenwaid es la resi-

dencia escogida para ios anar-

quistas. Nadie se libra de la

persecución. Stali n, como

Franco, no tolera herejes.

Durante cuatro anos Rusia

tuvo en Hungría un embaja-

dor, Gregory Maximovicht

Pouckine, el artífice de la

gran tragicomcd.ia que ha sí-

do el proceso Rajz. Gregory es-

la ya en Berlín. La política de

Stalin tiene el mérito del ci-

nismo. El que se deje engañar

es porque le conviene o porque

no sabe defenderse. En la zona

rusa hay partidos políticos

burgueses, iioerales y ci;«*'!».

nos. Son una farsa, pero los

hay. Lo que no se permite es

la actuación del partido socia-

lista. Ese está prohibido. Se

puede transigir con la burgue-

sía, ss puede hacer concesiones

a la Iglesia. Esta pronibido

nacerlas al Socialismo. Grego-

ry, ei Gran Inquisidor, si e»

necesario, hará construir nue-

vos campos de concentración,

como sn Checoslovaquia, par«

«reeducar» a los Inadaptados.

Se explica qu- huyan de la

zona rusa 510 personas, térmi-

no medio, por día, según ha

revelado Bevii.. No escapan

más porque no pueden.

Contra Alemania nay un re-

celo exacerbado en los países

limítrofes. Polonia está siem-

pre alerta. Checoslovaquia,

desde los tiempos de Benes,

odiaba a los alemanes. Hun-

gría los temía. Esos países,

en manos de vasallos de Sta-

lin, nan protestado contra

cualrtdier medida aliada qu*

pudiera significar un alivio

para la población germáni-

ca. Da golpe y porrazo, todo

son alabanzas para los alema^

nes del Este. Obedecen, aun-

que sin entusiasmo. Los Go-

biernos fronterizos han reco-

nocido al nuevo Estado. No lo

hicieron con el Gobierno de

Bonn, donde hubo elecciones

libres, con lucha encarnizada

en todos los Estados, con una

Constitución en cuya redac-

ción participaron hasta los

comunistas, votando libremen-

te en contra. El presidente del

Gobierno federal, Heuss, fué

designado por escasa mayoría.

El del Gobierno comunista,

por UNANIMIDAD, por acla-

mación, como el jefe del Go-

bierno. En el Berlín oriental

no ha lugar a la discrepancia,

mucho menos a la oposición,

bíalin no lo toleraría.

Los rusos saben lo que quie-

ren implantar: el comunismo

a la moda kominformista. Los

aliados no lo saben. O lo sa-

ben, y no pueden. Los ameri-

canos querrían para Alemania

un régimen de capitalismo li-

beral, al estilo del suyo. Pero

en Alemania el Socialismo eS

demasiado fuerte para tolerar

•60 a*lo8 Estados Unidos, y de-

masiado débil para imponerse

a la poderosa nación norte-

americana. Inglaterra, duda.

El Gobierno inglés no se deci-

de a ayudar al Socialismo ale-

mán. No se decide a nada. Te-

me a la competencia industrial

y comercial de Alemania. Be-

vín es prisionero de los altos

jefes del Foreing Office. Aho-

ra mismo, comentando en los

Comunes las declaraciones de

McCIoy, Alto Comisario de

Norte América en Alemania,

favorables a una revisión de la

política de desmantelamiento

de las fábricas, Bcvin ha di-

cho en plena Cámara: «Tales

declaraciones unilaterales no

están hechas para ayudarnos

en este asunto. Son poco sa-

tisfactorias...» En tanto, Sta-

lin explota metódicamente su

zona, se apropia sus fábricas,

se incauta de sus productos,

sin ruido, sih discusión, sin

dar pretexto a que se le pue-

dan ajusfar las cuentas. Alli

no hay quien entre, y si al-

guien lo intentase podría que-

darse para siempre.

En la zona aliada hay millo-

nes de alemanes en paro. En

la zona rusa, todo el mundo

trabaja. El Estado soviético

es el beneficiado. No hay sa-

larios remuneradores. El nivel

económico es muy bajo. El

marco ruso vale tres veces me-

nos que el occidental. Pero

nadie se muere de hambre.

Las fábricas trabajan para el

pueblo luso. O para la próxi-

ma guerra. Pero trabajan. Las

tierras han sido expropiadas.

En muchos casos, ha sido un

acto de justicia, alabado por

la población. Los productos

son para Rüsía y para los nue-

vos propietarios, súbditos de

Rusia, aunque hayan nacido ,

en Alemania. La Alta Silesia,'

una de las zonas más indus-

triales de Alemania, está en

manos de Polonia, pero su

producción es para Rusia. Los

rusos se han quedado con

otrí s comarcas igualmente in-

dustriales, de las que sacar>

todo el provecho apetecible,

Sus métodos se aplican riguro-

samente. Una protesta aliada

parecería una defensa de loa

nazis, con los que los rusos

transigen más que los alia-

dos, si loe nazis se ponen a
su servicio. He aqui la decía-

ración oficial hecha por el

nuevo presidente de la Repu
blira staliníana:

«Estamos prestos a COOPE-

(Termina en la 'Z* pág.)

Declaraciones de Mr. Eliender
Nueva York, lit) octubre (ÜI'E). — Un cable publicado en la

prensa norteamericana da cuenta de algunos extremos de la

entrevista tenida por el senador Eliender con los periodistas

franquistas en Madrid. En esa entrevista Eliender se mostró

contrario a la retirada de embajadores en Madrid y favorable a

una ayuda de los Estados Unidos; pero manifestó al mismo

tiempo que estaban obligados a respetar la opinión antifran-

quiiila de sus aliados europeos. «MI RECETA PARA OBTENER

AYUDA PARA ESPAÑA ES QUE ESPAÑA SE PONGA EN

LINEA CON SUS HEUMANAS DE LA PUERTA VECINA»

AGREGO QUE «ELECCIONES LIBRES» PODRIAN RESOLVER

LA CUESTION, Y QUE LA LIBERTAD DE PRENSA ERA

ESENCIAL. .Terminó comentando: «NOSOTROS PODEMOS

SATIRIZAR AL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS,

PERO USTEDES NO PUEDEN CRITICAR A FRANCO».
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Notas de mi Carnef
r\()S 777 (7 obreros del campo,

*^ en ludia, han ocupado lie-
rvas comunales en varios Mu-
nicipios, chocando c o n la
fuerza pública. Ha habido al-
gún mucrlu, varios heridos y

una huelga general de medio
día, como protesta contra las
medidas adoptadas por el Go-
.bierno. ¿Ocupación de tierras?
Asi empezó lo de Mussolini,
que, por cierto, fué socialista
de extrema izquierda... de fa-
chada bien trágica, desgracia-
damente. Algo asi como Nenni.

Voto de confienza en los Co-
munes a favor del Gobierno,
para que éste realice una eco-

nomía de 300 millones de li-
bras, defendiendo de este mo-
do el equilibrio del Presupues-
to. En contra, conservadores,
liberales y... ¡los dos comunis-
tas y los tres comunistoides!

Lo que se habrá reído Chur-
chill, viéndose en semejante
compañía...

Mediante fianza, han sido
puestos en libertad, en tos Es-
tados Unidos, los comunistas
senienciados a diversas penas,
contra cuya condena han recu-
rrido. ¿Hay derechos seme-
jantes ni iguales posibilidades
de defensa en los países slalí-
nistas?.

Se ha reconstituido, en Ita-
lia, el partido nacionalista,
que acaba de solicitar permiso
para ostentar camisa, azul en
todos sus actos oficiales. ¿Otra
vez las camisa9-nnif armes?

Nunca hemos «¡rfo partidarios
de estas mascctradas, en nin-
gún campo que surgieran. A'O

autorizándoselo a las derechas,
se quita pretexto a las izquier-
das para caer en los mismos
defectos. En el fondo, todo eso
es fascismo o totalitarismo,
can mano extendida o con
puño cerrado.

La Unión Profesional de la
Prensa belga, con sólo dos vo-
tos en contra ,ha decidido dar-
se de baja de la Internacional
de Periodistas, manejada por
los sovietizados. C'o ntin ú a,

pues, et desfile...

Un autor muy conocido del
Teatro nacional rumano fué
convocado ante la Dirección,
para oír el dictamen de una
Comisión de funcionarios del
P, C, encargados de examinar

la oportunidad o no de poner
en escena determinada eome-
día. Hubo discusión entre [os
de la <dinea», y el autor, in-
genuamente, solicitó que el te-
ma fuera puesto a votación...
jAsi está el nivel artístico don-
de no hay libertad teatral, ni

de prensa, ni de cátedra!

Y a propósito. El profesor

Víctor Klemperer, de la Uni-
versidad de Berlin, zona ru-
sa, uno de los lingüistas más
eminentes, ha reimpreso su

manual de lectura «La prosa
moderna francesa», que los na-'
zis suprimieron, en 1933. La
critica oficial staliníana está,
una vez más, de acuerdo con
los hitlerianos, y el profesor
Klemperer no podrá seguir sus

estudios universitarios en el
cuarto Reich de Pieck, donde
el general ruso Tulpanov es el
anio y decide en la materia.

El delegado nacional de Sin-

dicatos falangisats ha hecho

unas declaraciones según las
cuales sn organización está en
relaciones con organismos sin-
dicales de S'¿ patsCs... ¡Gua-
són! Los aatos que aduce, pa-
ra probarlo, demuestran todo
lo contrario. El falangismo es-
tá aislado, repudiado por el
movimiento obrero internacio-
nal, incluso entre ta inmensa

mayoría de los Sindicatos cris-
tianos. Decir falangismo es co-
mo decir impostura y falsía.

«La India s'e transformará
en República dentro de tres

meses —ha dicho el Pandit
Nehru—, pero seguirá perte-

neciendo al Commonwealth.
No pertenecemos a ningún blo-
que, aunque mantenemos rela-
ciones estrechas con la Gran
Rretafía y sus aliados.» y

ha agregado: «La responsabi-
lidad de la influencia comu-
nista en ta India corresponde
por completo a los británicos,
quienes les dieron ayuda,
alentándoles, durante ta gue-
rra.i> El ataque contra ' Mr.
Churchill ha sido directo. Y
en España sabemos mucho de
algo parecido; los conserva-
dores apoyaban a los anar-
quistas, frente a republicanos
y socialistas. Y luego se lamen-
taban de las consecuencias. Lo
mismo que Mr. Churchill,
exactamente lo mismo.

El profesor ruso Mavrodine

ha escrito un libro sobre <íEl
papel de la Ciencia rusa en la
Historia de la Cultura». Es un
texto soviético de la más pu-
ra ortodoxia. En él se puede
leer que la victoria de la flo-
ta inglesa sobre la armada es-
pañola, en 1588, fué posible
gracias a Rusia, porque los
navios ingleses estaban cons-
truidos con madera rusa, nsi
como las velas y otros materia-
les de los barcos. Malo es el
nacionalismo militarista, pero
éste que cultivan los 'ssnbios»
rusos es mucho más abomina-

ble.

Suiza, en 1948, ha batido el

record, en cuanto a beneficios
en sus 375 instituciones ban-
carias. Suiza es el Paraíso de
los millonarios. En la indus-
tria helvética hay una reduc-
ción de negocios. Pero en la
Banca, al contrario. Durante
1948 /«,s cifras de operacio-
nes se han aumentado en
22.000 millones de francos sui-
zos. En 1946, los beneficios
fueron de un lfi,4 por 100; en
1947, de un 18,9, y en 1948, de
un 20,3. Los beneficios netos,
en 1948, se cifran en 445 mi-
llones de francos. El capita-
lismo internacional tiene en la
Suiza republicana y federal su
principal bastión.

La Cámara de Comercio de
Klerks Dorp (Transval) se ha
dirigido a las empresas de
Pompas fúnebres para que evi-
ten que los carros que sirven
para enterrar a los negros se
dediquen ignalmeníe par^ en-
terrar a los blancos. Remincia-
mos a reproducir los términos

que usan tos honorables miem-
bros de la Cámara de Comer-
cio, sin duda muy preocupa-
dos en defender los valores es-
pirituales de la especie huma-
na, a la que. por lo visto, no
pertenecen los negros del

Transval.
-, de H.

El Cooperafivismo
«■rnFRAClOV IXTKRNAClOXAt
OE PRODUCTORES AGRICOLAS

Fué lundada en Lotidres en mí.
l«, ontanizadcces se proçonlsn c<m».

STB el «commonwealth» bntàn:<».

pero M decidieron ma.s larde a ad-
^tir n. todas las organizaciones ie

VMÍr^t'e. con.tltud6n tuvo

lugsir en Holanda. Ahora acaba d»
celetoar su tercer» Asamblea, en «1

r-ína/i* del 31 de Mayo al 10 d« Ju-
S^'ùUimo Han a^stido a^t»
XSmblea delegados, de las orçanU

sfrdcs^Mer¿r^Vd."!i
cooceracidm norteamericana. ^

^ ̂  esta Asamblea ¡««nacional »
fc,.,,, tratado temas de gran ínteres
Se el intercambio de *eric«lt«-

la extensión de los servicios «eri-
céis er diferentes palies, el mejo-
ramiento t^onómico de , Europa «
comercio internación»!, la Coopew-

^'^Tv^n^ aumentar la pro-,

HÍví'íAn V elevar el nivel d« nutrición
iX el mundo. a,l mismo tienw)

on«^n 'vel d» bienestar de los agrt-
?^naTM pescadores y leftadores <1«1
mindo 'De^^rSíelas cooP«rativj*

Snstituyen. *1 mismo ««"PO- "*

ÍS^dto .üo« para el ^•«'f ,^
educación y »1 «standaa-d» de viaa».

ALEMA.VlA

LM C(rtaiiizaci«n«s cooperativa» J

siàiJal^ han deci1it,,ÍÍft. ' B«C^«Bink íür GemeW 'wu-tsf.han», Banco

de economía colectiva, Vríme^o de
una serie, que £erà establec.do «n

Hambureo. El capital inicial de un
minan de marcos ha sido suscrlU>
por partes iguales por las dos cen-
trales de las organizaciones l™da-
doras Kste Banco popular sora dl-
rig .do por im Comité director, com-
puesto de un banquero proíesiona!,
uii representante de las crganlracio-
nes sindicales y otro de las coope-
rativas. El Consejo de administra-
ción está compuesto de igual numero
de representantes de ambas organi-
zaciones.

Este Banco realíTiará toda rUt»
de OT5«r»cion«s de banc.i. princíp»!-
raente con la« or«salzí,.v,<>ne$ coope-
rativas y sindícale» ,las B6cleda<i«9
de vivienda, etc. Lo« fondos que re-
coja d« los ahorros de la» entidades
afiliadas y de eu» socios, los emplen-
Tk en «I desarr&llo de empresas «ccv
nómlcas de Inter*» general.

AUSTRIA

XJOI esfuerzos que han desarroUa-
(JQ los cixiperadores ansteiacos pa-

II!» qii8 les fueron confl3,;ados du-
ra q'je re.«titiild<-js los
,J,ni,. ia dominación nsil han eido
,-ó -oniido.s por fl •'xi 'o. Fl í« de .Ju-

lio lütimo, Gobierno ¡uistnaao ha
¡«tlfiíado el acuerdo «¡rmaxlo' rt» loe

representantes de la República Aus-
tríaca con la Cooperativa Genera.! de
Consumo i- ,0,K,G,) tendente a la
restitución de los bienes de las Co-
operativas- austríacas, que fueron
incorpocados al Frente Alemán del
Trabajo, Se eapera que ia distribu-
ción de dichos bienes se termine an-
tes de fin de año. Los que pertene-
cen a las Cooperativas austriacaí
representan" un valer contable d« *
millones de chelines austríacos.

DI.NAMARCA

Un nuevo tipo de e<npre«a cocçie-
rativa h» sido creado el año último
en Dinamarca. Se trata ¿e una coope-
rativa de producción de materia-
les de .construcción, liOs fundadores
•on tres imtíbrtante* cooperativas:
la Unión Cooperativa de consume; 1»
fibrica cooperativa de cemento, es-
tablecida hace Cuarenta años; y la
Cooperativa de cafas baratas «Bo-

lind»,
La nueva empresa es una prueba

que el movimiento cooperativo di-
namarqués quiere dar al público en
general de que es posible ejercer
una influencia en los precios de los
materiales de ronstrucción , hacien-
do que los precios d« taxa actual-
mente en vigor íean efectivos.- m»-
diante una concurrencia a los que no
les reepetan. La rapidez con que ha
sido fiindada y ha eomenmdo sus
operaciones esta coopérât**"», ha si-
do una gran sorpreja y «» de etpe-
rar que sti deearrollo eea florecien-

te.

SUECIA

Los restaurantes coooerativos en
Suecd» Krven a 17 millones de pel-
eonas por aílo. El primer Restauraníe
eooperativt) fu* fundado en 19*7.
Su desarrollo sistemitico comenzó
en 1932. Actualmente, existen ÍO ea-

y restaurantes en 59 ciudades de
Suecia. en los que s« «irven todo» los
días cubiertos a 40,000 o 50,000 per-
sonas. La mayoría están brganiaa-
dos a base de «auto-servicio», lo q'-ie
resuelve el problema de personal de
servicio y proporciona un volu-
men considerable de operacicJies con
un gasto min'mo. con gran ventaja
para el conf'midor.

En l!)3<í. el volumen de operacio-
nes de los restaurantes coooerativos
fu* de 17 millones de korbnas. Ac-
tualmente -íe eleva a 34 millones.
El restaurante d« ■Estekelmo. el mis
importante de todo el pals, realiza
un volumen de ísperacienee de 9 mi-
llones. La Ceoperativa de Malmo.

que abrió íu primer reítsuTs .nte en
1939, posee actualmente 13, »sf eeimo
un Hotel, TI térmln» medio de ex-
cedente neto es d* 3 por 16». que
no se distribuye a los consumidores,
«-Be que pasa a entrosar los fnndoe
de las ocoperativas, en beneficio del
conjuinto de loe asociados,

R. H.

En el Gard se conmemora brillantemente el Movimiento de Octubre

FI.FCCIOVF.S líX ISLAVDIA
!?» han verificado las clerriones

generales para el Psrlamenlo de I«-
landia. 'Te aqnl \nn re.su' fados conor
cidffls ai rerrsr: coní<;rvadore.s 15 f,!-
tioe. perdiendo uno: agrarios, H. ga-
nando 3: «ocialiítaí, 4. sin cambio,

j oomuBistM, 3.. perdlend* I.

El 2 de octubre se celebró en
Saint-Jean de Valeriscle (Gard)
uit gran acto de comrieiiiora-
ci6n del Movimiento de Oc-
tubre de 1934, organizado por
nuestra Sección local en cola-
boración con las Departamen-
tales del Partido y de la UGT
y con la entusiasta -adhesión
de la Federación del Gard de
la SFIO. Manifestación so-
cialista (¡ue constituyó uil ver-
dadero éxito. Hallábase la sa-
la adornada con alegorías alu-
sivas a la significación de
aquel Movimiento y con dos
monumentales handera.s de la*
Repúblicas francesa y espa-
ñola al fondo de la presiden-
cia y uniendo a ellas las de
Jos Grupos departamentales
de nuestra organización, sindi-
cal y política.

Presidió Constantino Día?,
presidente de la Departamen-
tal del PSOE. el cual hizo la
•[lertura del acto con breves
y oportunas frases.

Habló a continuación Eloy
López, secretario de la Sec-
cin de Ales, quien, con abun-
daiicia de detalles, hizo una
exposición (ie las ludias que
hubieron de sostener nuestras
arganizaciones en este depar-
tamento contra la farsa de
Unióií Nacional y actuando en
la clandestüilad, durante la
ocupación alemana, organi-
zando nuestros cuadros y to-

mando parle activa en hechos
de la Resistencia.

Le sucedió en la tribuna
Jean Chardès, secretario de la
Unión cantonal de íSt. Am-
broise (SFIO). Explicó, con
emoción, la satisfacción de en-
contrarse rodeado de compañe-
ros socialistas españoles que
él había conocido en las horas
difíciles de la Resistencia y de
cuyo valor y lealtad en la de-
fensa del ideal era un excep-
cional testigo. Terminó subra-
yando dos conclusiones: Una,
la ratificación' por los socialis-
tas hispanos de su ío republi-
cana; otra, la unión de los so-
cialistas franceses a ellos pa-
ra continuar la lacha en co-
mún por el triunfo de la litw-
tad, de la paz y de la justicia
social.

Emilio Iglesias, secretario
departamental del PSOE, pro-
nunció un extenso y documen-
tado 'discurso refiriendo las
causas que motivaron la gran
resistencia de las socialistas
asturianos, invocando al malo-
grado Manuel Llaneza, hom-
bre de cualidades excepciona-
les de organizador v educador,
que divulgó el sentido de las
injusticias y contradicctoas»
del régimen capitalista y sem-
bró las esencias revoluciona-
rias del socialismo militante.
Evocó la obra gigantesca que
constituyó en Asturias la orga-
nización' del Sindicato minero,
cuya disciplina, fuerza y ac-
tuación en las luchas del pro-
letariado astur y en el movi-
miento de Octutire que con-
memoramos, es consecuencia
lógica de la ardua tarea ,y
jiivparación que hombres como
Llaneza y Javier Bueno supie-
ron inculcar en las mentes de
todcs nuestros compañeros.

Gompan. Pradella y Bos-
quier (SFIO) pronunciaron
unfís cortas alocuciones su-
mándose al acto y deseando el
triunfo de nuestras ideas y el
restablecimiento de la Repúbli-
ca en nuestro país.

En medio de clamorosa ova-
ción se levantó a hablar nues-
tro gran aniigo H. Huc, quien
hizo una muy bella diserta-
ción. Con emoción y lirismo
aludió al placer de encontrar-
se entre socialistas españoles
en una comarca en Ja que ha
dedicado durante veinte años
sus actividades de militante;
hizo una confrontación de las
banderas republicanas fran-
cesa, insignia de luchas pasa-
das por la libertad y la justi-
cia, y española, de una ber-
nian.á latina que habla recon-
quistado de manos de monar-

(Vlene de la cuarta p*.s,).
gritos de dolor de sue hijas
pudieron impedir tpie el ancia-
no fuera muerto a golpee de
culata de fusil, j Sobre el pe-
cho tenía la oleografía de Igle-
sia.*! ¡Sobre su pecho, como el
anciano, quedó destrozada!

Cuando entramos en la habi-
tación, en ella estaba el cadá-
ver de un viejo socialista. Pe-
dazos del retrato de Iglesias
estaban sobre la colcha. Tras-
ladamos el cadáver a un pra-
do cercano y lo enterramos
con él; como "los había tenido
en vida, sobre el pecho, depo-
sitamos los pedazos de la oleo-
grafía del fundador del Parti-
do Socialista Obrero Español.

Una hija de Vicentín, con
entereza de heroína, nos acom-
pañó a enterrar a su padre.
Por el camino nos dijo que
después que mataion a su pa-
dre, fueron a casa, de Cilio (Ce-
cilio Zapico), otro anciano so-
cialista que vivía en el Cabo.
Los falangistas sabían que Ci-
lio era el que guardaba la vie-
ja bandera de la sección del
Sindicato Minero Asturiano.
Por ella fueron. Ni golpes ni
marlirios le hicieron decir
dónde estaba la bandera escon-
dida. Le amarraron a una silla
y con unas tenazas le arranca-
ron la.s pocas piezae dentàreas
que Cilio tenía. Lo que no pu-
dieron arrancarle fué dónde
estaba la bandera. El secreto
marchó ron su vida. Frente a
donde enterramos a Vicentín
«•nterramos a Cilio. En la tie-
rra que los cubre algún día
germinarían claveles rojos.

Declinaba octubre con eu.s
fillinins ininuloR cuando re-
tornábamos ;i lo m¡'is abrup-
to de In innnlañ .T, i'.n el canii-
iin encnnlr,'inuis a dos roinpa-
í\c:roñ que veiiian a convivir
con nosotros. Habiaai estado

cas perjuros la libertad y el
camino libre hacia el progre-
so, rompiendo con un pasado
lleno de concepciones estúpi-
das. Refirióse luego a las pan-
cartas del salón: una, repre-
sentando las penas y calami-
dades del exilio, con él sello de
solidaridad eri el centro y las
iniciales UGT, PSOE y J,LSS.,
tres poderosas palancas qué
han de conmover un día, has-
ta hundirlo, el oprobioso régi-
men franquista; otra, de la in-
íatigable. tarea del PSOE para
preparar el cambio de régi-
«icn en la península Ibérica;
otra, expresando el papel pre-
ponderante de los Sindicatos
de la UGT en el futuro de Es-
paña; la última, y la más «fu-
turista», de las jj. SS. luchan-
do sin descanso contra el opre-
sor hispánico. Todas ellas
muestran la capacidad de lu-
cha de las organizaciones de
disciplina socialista para fa-
cilitar al pueblo español su li.
berlad. «Para ello, contad con
la ayuda de nuestra organiza-
ción, y con la mía personal,
puesta al servicio de vuestra
justa caus,a y del Socialismo
en general.» (Una prolongada
ovación cerró el elocuente, dis-
curso del camarada Huc.)

Con muestras de viva simpa-
tía fué acogido en la tribuna
D. Rousset, secretario de la
SFIO del Gard. Manifestó éste
el hondo amor que siente por
nuestra causa y la alegría de
encontrarse entre nosotros en
tierra libre para solemnizar el
XV aniversario de la Revolu-
ción de Octubre de 1334, glo-
riosa gesta del proletariado es-
pañol (|ue impidió que la reac-
ción se encastillara en las ins-
tituciones gubernamentales de
la joven República. Refirióse
a la, dura lucha de los anti-
franquistas para destruir el
reducto del fascismo europeo
refugiado en nuestro país, no
concibiendo el orador cómo al
terminarse con los regímenes
que ensangrentaron Alemania
e Italia y luego el mundo, se
le dejó en España. Es descono-
cer ál pueblo español el que
las potencias occidentales
crean todavía que Franco re-
presenta el dique de conten-
ción contra el coniunisino. Es-
tamos demasiado cerca de los
Pii'ineos para entregarnos
irresponsablemente a esas con-
cepciones estiipidas, y conven-

cidos estamos también de que i
la mayoría de lue ciudadanos
V la clase laboriosa controla-
da por la UGT, el PSOE y la«
JJ. SS. son las fuerzas mas
patentes de la nación y re-
presentan una solución de ga-
rantía y de estabilidad políti-
ca. Los socialistas franceses no
cesaremos en nuestra acción
para convencer a fodo.i de la
imperiosa necesidad de solu-
cionar el problema español
conforme al deseo de la mayo-
ría de los españoles. (Todos
los compañeros, puestos en
pie, aplaudieron el final de la
oración de Rousset.)

Cenó el turno de oradores
el secretario de propaganda
de la UGT y del PSOE y dele-
gado del Gard a la A.D.D.,
Jesús Campillo. Presentó al
auditorio a la numerosa dele-
gación de la SFIO y agradeció
y contestó sus distintas inter-
venciones, plenas de espíritu
fraternal. Dijo tener la firme
convicción de que de haberse
cumplido en Francia los desig-
nios de los stalinianos, hubiese
desaparecido ya de la escena
política de este país la SFIO
y con ésta todos los que lleva-
mos en el alma la nobilísima
idea de la redención socialista.
Para lograr su deseo de pulve-
rizar a los hombres de la II In-
ternacional, no repararon los
siervos do Stalin en medios ni
procedimientos. Esta manifes-
tación de hoy es demostración
de nuestra razón y de nuestra
fuerza, de combatividad para
trabajar por las ideas y contra
todos los enemigos. Elogia a
l'es"é'ocialistas franceses, loa
i^V'jmeros en lucha desigual
contra el invasor actuando con
claridad y serenidad sin pen-
sar en crear un órgano de Re-
sistencia a] servicio del Par-
tido ni al de un hombre, pen-
sando solo en liberar el ptiís y
restablecer las instituciones
democráticas de la República.
«Hombres libres sois y reju'e-
senlàis a la ba.'e de vuestro
Partido, no como esos secreta-
rios de célula.s y de Federacio-
nes comparables a los cómi-
cos y tristes personajes del
Teatro Guiñol donde el «Bar-
ba-.Azul» no es más que un pe-
dazo de palo vestido con in-
geunidad y son aquéllos moví- i
dos por la mano que está tras
la cortina »

So refiere luego a las acti- I

La priftiera visita oficial del Presidente de la República federal
de Alenvania, Dr. Heuss, ha sido para Berlín, donde habló a una
multitud enfervorecida. El Ayuntamiento declaró Ciudadano
de Honor al Presidente, en un discurso de Ernesto Reuter,
alcalde socialista de la capital alemana. El Dr. Heuss, en su
discurso, dijo que en la zona occidental gozaban de libertad de
palabra, de prensa, de religión, de elegir a ««uien mejor desean..,
¡Y t(ue no hay campos de concentración, ni de seguridad! Es

una indirecta que va derecha al c.'^razón de Stalin,

fascismo rojo
pZ. marisccd Von Paulas, que esta prisionero (?) en Rusia, y que

presidia en dicho pais el Comité de la Alemania « libre »,
ha dicho que próximamente entrará en su ¡¡ais. Nunca lo hemos
dudado, ni de lo que esperan de él los comunistas.

En Polonia han sido « depurados » cuatro viceministros;
en Bulgaria, tres ex ministros, detenidos, y dos altos ¡cfes del
Ejército, destituido; en Hungría, el secretario de Justicia ha
saltado de su puesto. Era un pariente de Rajk. Suma y sigue...

Polonia está fortificando su frontera con Alemania, «por si
las mosca.s».,.

En la URSS millares de escuchas podrían oír la radio de los
Estados Unidos, si no les invadiera el terror.

Yugoeslavia ha sido expulsada del Congreso de la Paz, en
Roma, porque... ¡Tito está en vías de reconciliación con Grecia!
Luego la paz que quieren esos señores...

Yugoeslavia ha publicado una nota haciendo responsable a
Hungría de haber tiroteado durante varias hora.'-: a las fuerzas
yugoestavias de la frontera. Hasta que estalle el volcán...

, La República checoslovaca ha commemorado el XXXI ani-
versario de su fundación. Con tal motivo, se han retirado de la
circulación los timbres postales de Masaryk y Benes. Un orden
del día de Gotivald a sus tropas... elogia n Stalin y dice que
gracias a la Revolución de Octubre de 1917... ¡Checoeslovaquia
obtuvo su liberación' ¡Y todo eso, a pesar de la ¡yaz separada
de Brets-Litovk!

El T. de A.

niversarios de Octubre

aquellos días por las inmedia-
ciones de Santa y Mieres. Nos
dicen que al pozo minero «La
Rabaldana», de Turón, han si-
do arrojados hombres, muja-
res y niños. Que en Cíaño
(Larigreo) llevaron al cemen-
terio a más de cuarenta com-
pañeros, y que puestos en lí-
nea, fueron abatidos con ame-
tralladoras por el plomo fa-
langista. Antes apartaron a
Bayón, Alfredo Fernández
(Chamuco) y Amador Torre;
ios tres cojos, que desde niños
andaban con una pierna arti-
ficial. Los amararon juntos
por las piernas de madera y a
empujones les hacían caer al
suelo, sirviendo de espectácu-
lo risible para quienes iban a
ser sUuS asesinos. A los fres co-
locaron solire las cadenet.is
que circundan las tumtias de
once mineros que perdieron la
vida en una catástrofe en tina
mina de La Nueva. Al caer
sin vida sobre la cadena, las
piernas do madera quedaron
apuntando hacia el firmamen-
to. Los asesinos que tan vil ac-

ción cometieron con los tres
cojos socialistas son de los
que se llaman católicos, de los
que ganarán el cielo, ese cie-
lo donde dicen que está el

. Dios que todo lo ve.
Más octulires. En uno, cuan-

do por la noclie íbamos a bus-
car medios para comer, en-
contramos a la hermana de
un guerrillero clavada con un
machete en el tronco de un ár-
bol. El sencillo vestido y la
combinación los tenía comple-
tamente desgarrados; las bra-
gas, hechas girones, la cubrían
el rostro. Los pechos, secciona-
dos del cuerpo, todo él teñido
de sangre. El hermano nos
aconifiafiaba... El recuerdo de
lo que presencié, la desespe-
ración de su hermano, embota
mi cabeza; no puedo seguir...

En otro octubre, los vecinos
do un piieblecito de Mieres en-
coniraron a 1res niños muer-
tos. Los tres con el ano al des-
ciihierfo. En la entrada ñr\
curso, sangre. ¡San.are de ni-
ñfis españoles violados en in-
versión por los moros!

Rodolfo Llopis, en Bélgica

/■'7Í nuestro número pr.óxinio (taremos información de este
Congreso de verdadera importancia, Irnicudo en cuenta los
nconlrciniirnlos giir xr avecinan en llélgica ron c! itlrbisrila pre-

parado por los católicos, con vislas a un posible regreso al país
de Leopoldo lU.

vldades del etalínismo español
y cuenta un diálogo entre un
«nionolíticoii y un recién lle-
gado de España, quien, al ser-
le pedida una firma para una
lista de... Paz, respondió: «Si
eres un obrerti como yo y un
español como yo, cumplirás
niojor tu deber yendo por to-
dos los rincones de Fj'ancia re-
cogiendo firmas pidiendo la
libertad de los españoles repu-
blicanos que Stalin y su régi-
men de opresión guardan de
hace años en el desértico y cri-
minal campo de Karaganda.»

Cretinos y creemos —prosi-
gue— en los buenos propósi-
tos que guiaron a León Blum
en la. creación del Comité, de
No-Intervención, y que si ésta
se convirtió -en un arma con-
tra la Repúlilica española fué
por complicidad y por degene-
ración de sus noliles principios
de parte de otras potencias
que practicaron en favor de
Franco. En cambio, esos eje-
mentos que hoy critican la ini-
ciativa de Blum se cuidan bien
de comentar la no interven-
ción del Ejército Rojo para
arrancar al tirano de España.
¿Por qué su acción se paró en
Berlín y no traspasó los Piri-

y neos para vengar a los rusos
muertos por la División, Azul?
Porque a Stalin le importa
muy poco la República espa-
ñola si no tiene el convenci-
miento de encontrar un pueblo
susceptible de esclavizar sus
derechos y su vida al interés
de la Rusia Soviética.

E.sle acto de . boy lleva como
signo el aniversario de nues-
tro movimiento de Octubre de
1934 y de una reunión de afir-
mación socialista, y, corno tal,
ocasión para defender la tra-
yectoria política que en Espa-
ña priniero y luego en el exi-
lio lati seguido y siguen nues-
tras organizaciones sindicales
y^ políticas y sus órganos recto-
res, según nuestro libre albe-
drío en interpretación de
cuanto los acontecimientos
aconsejan. Nuestros detrac-
tores tratan, de una manera
irrespetuosa, de confundir al
presidente de nuestro Partido
en el exilio con los intereses de
determinadas potencias, pre-
sentándole ante sus borreguí-
les huestes como un contrarre-
volucionario. Podemos demo.s-
trarles que no liay en sus fi-
las, ni arriba, ni enmedio, ni
abajo, nadie qus serenamente
pueda poner en tela de juicio
el valor revolucionario y la
lealtad con que Indalecio Prie-
to sirvió siempre a Esiiaña y a
la clase trabaj-ídora. Solo una
miopía política y una táctica
fascista y contrarrevoluciona-
ria de dirigentes-comparsas es
capaz de fabricar insultos con-
tra nuestro querido compañe-
ro, el cual, lejos de despresti-
giarse, adquiere en nuestras
mentes una mayor admiración
personal y una defensa cada
día mayor por su infatigable
actividad por desterrar al ver-
dugo de España y a su Falan-
ge. El motivo de tales ataques
son los. tajantes acuerdos de
nuestras organizaciones recha-
zando todo contacto y conni-
vencia con un partido de de-
lincuentes de delincuencia co-
mún. Hoy mas que nunca los
consideramos fuera del área
política española, y/a que esta
posición nuestra sea imitada
por toda la República española
irán encaminados nuestros es-
fuerzos.

Tras analizar el mal de fon-
do del régimen capitalista,
sirviéndose de una bien logra-
da metáfora, terminó Campi-
llo ratifacando nuestra fe ar-
diente en el Socialismo que
aportará la redención al gé-
nero humano.

El compañero Díaz pronun-
ció unas breves palabras dan-
do conclusión al acto, ento-
nándose por todo,s los asisten,
tes puestos en pie «La Interna-
cional»,

En uno de los últimos octu-
bres que en Asturias pasamos,
tres falangistas, a altas horas
de la noche, derribaron la
puerta donde vivía una compa-
ñera. Decían que iban a Ims-
car a un guetrillero que con
ella pasaba algunas noches.
Cuando sus vecinas entraron
por la mañana la encontra-
ron desmayada en el suelo,
desnuda, entre un charco de
sangre. En la vulva tenía in-
troducida hasta su terminal
una larga mazorca de maíz
que la liabía destrozado el úte-
ro. Cuando recobró el cono-
cimiento declaró conocer a uno
de los que entraron; que, fuer-
temente aprisionada por dos
de ellos, el otro la metió por
la vulva el cañón de una lar-
ga pistola. ¿Increíble por lo
monstruoso? Uno de los falan-
gistas pagó con- la vida su in-
calificable acción. El . venga-
dor, el justiciero, llegó a Fran-
cia cuando el grupo en el que
yo vine.

Ceso aquí de narrar sucesos
de octubre; aún quedan mu-
cho;s más, de octubres, de to-
dos los meses. Crímenes y m,ns
crímenes. Aún. no ha termi-
nado la cadena hecha con es-
bibones de carne de proleta-
rios españoles, y mientras, el
mundo, ciego, sordo, insensi-
ble al dolor de los demócratas
españoles, no se revuelve pa-
ra que . el régimen oprobioso
sea derribado.

Allí fstkn los divisionag-ioe
azulee jactándose de heroici-
dades cometidas. Allí están loa
que ridiculizaban al pueblo in-
glés y al americano. Allí está
el tirano. Allí están el ham-
bre, la miseria, el escarnio,
i.Mlí r ,slM bi abyección más
grande que en la hisinria de
los pueblos ,se ha regisirado.

Juan HELCUERA

Llamada y tropa

P
OR una vez más... Lla-
memos, pues, otra vez los
demócratas cspai^oles a la
democracia internacional,
por si (luicre <;scucluiriios,

que en ocasiones no hay ¡lOor

sordo que el que no (|uiere oír.
Hasta cierto punto, co.sa extra-
fia es la sordera de las iiiuche-
dumbres, cuyos oídos se pre-
tendió siempre cerrar cui-
dadosamente a todas las vibra-
ciones de la solidaridad. Bue-
na prueba de esta afirmación
la tenemos nosotros, loa espa-
ñoles. Desde que sonaron Io«
primeros disparos de la su-
blevación militar en nuestro
país, lo que llamaremos espí-
ritu selecto de solidaridad hu-
mana corrió generoso en nues-
tra avuda desde los puntfis
más apartados del mundo. No
oh ¡daremos su gesto. Todo lo
demás permaneció insensible,
o peor aún. Aplicó su oído de
mercader en busca de benefi-
cios a costa de nuestra trage-
dia. Durante el período de
aquella heroica resistencia nos
pregmitábarnos cada di.i; «■'.Es
que" la fuerza de la lógica y
del derecho que nos asiste no
atraerá a nuestro lado la co-
laboración y ayuda que nece-
sitamos para que la democra-
cia y la libertad triunfen en
España?»

Estimulado por esc princi-
pio de derecho luchó nuestro
pueblo sin reparar en sacrifi-
cios durante tres años, har-sta
((uc, vencidos por fas armas
los defensores de la libertad,
fueron perseguidos a tiros has-
ta la frontera de Francia,
quienes tuvieron ia suerte r.e
ganarla. 'Miles de demócratas
quedaron dentro sin poder si-
quiera tener aquella libertad
por la que habían luchado.
Aparentemente, la guerra ha-
bía terminado. Debía haber ter-
minado, pero no fué asi. Fran-
co, triunfador, empleó sn po-
bre genio militar en el exter-
minio frío y metódico de sus
adversarios indefensos, y aun
hoy la matanza continúa den-
tro de España. ¡Qué miseria
moral y qué vergüenza para
líspaña! Una «dique» de in-
sensatos ofrece al mundo casi
a diario el triste espectáculo
de su degeneración moral a
través de la prensa y de la
emisora nacional. Todos los'
adversarios políticos de Fran-
co somos considerados de ase-
sinos para arriba, y el caso es
que asi hablan quienes han
hedió del asesinato casi una
profesión.

Sin embargo, no podíamoe
los republicanos y demócratas
españoles permanecer en si-
lencio, porque nuestra razón y
nuestro derecho hubieren sido
atropellados por la fuerza de
las armas fascistas, y con esa
bandera clavada en medio de
la conciencia universal grita-
mos justicia y protección a los
cuatro vientos. Sin esa altane-
ría propia de nuesira raza
hemos llamado en todas las
puertas —incluso hubo quien
llamó en la del Vaticano— pa-
ra pedir justicia; pero solo al-
gunas se entreabren, sin per-
mitirnos el acceso al interior.
Las otras si.guen cerradas. Al
principio de nuestro diálogo se
nos aseguró que era indispen-
sable renunciar a determina-
das exigencias con vi.stas al
apaciguamiento de las pasio-
nes políticas en el interior, y

surgió una fórmula capaz dé
■''atisfaeer todas las más opues-
tas volunludes. Podía consti-
tuirse na Gobierno Iransito-
rif> encargado de mantener el
ordi-n y jireparar con el tieni-
po el ambiente para, unas
clixcionos libres en las cuales
los españoles votarían por el
Gobierno de su preferencia. La
fórmula en cuestión fué bien
acogida por la mayoría de la
opinión española, que adivi-
naba en ella la posibilidad del
tránsito de una situación dic-
tatorial y oprobiosa como la
}irescnte a otra de libertad y
democracia sin nuevas efusio-
nes de sangre.

El PSOE y la UGT hideron
público un compromiso, con-
densado a tal fin en ocho pun-
tos, contraído con las dere-
chas monárquicas españolas
con vist.'is a una solución pací-
fica y rápida del problema.
Renació la esperanza. Pero el
tiempo pasa sin que propósi-
tos tan bien intencionados «e
traduzcan en realidades. En-
tretanto, el pueblo español su-
fro de indignidad y de ham-
bre.

Ninguna persona de con-
ciencia limpia, sea del matiz
que fuere, podrá explicarse es-
te fenómeno de indiferencia y
de insensatez ante el clamor
de ayuda y solidaridad lanza-
do por los españoles diada-
mente al mundo entero. ¡Mal-
dito egoísmo, engendro de to-
das las desgracias humanas!
¿Es que la guerra ha destrui-
do ese complejo de solidari-
dad y que todos Ms hombres
nos hemos convertido en fie-
ras? Reflexionen quienes están
en el deber de hacerlo antes
de que sea larde. Piensen que
yá no somos solo los demó-
cratas y republicanos espa-
ñoles quienes estamos frente
a la política de hambre y láti-
go practicada pov Franco. Es
también ,en el seno mismo del
Ejército español donde ruge
la tempestad encarnada por
generales y oficiales que, sa-
liendo en defensa de la tradi-
cional hidalguía de la raza,
sienten la vergüenza de lo que
sucede en nuestro país. Hay
generales y oficiales detenidos,
y otros muchos sospechosos de
desleales a Franco. El descon-
tento aumenta y gana zonas
hasta ahora impermeables a
la política franquista. Franco
no sabe o no quiere conocer es-
ta trágica realidad y continúa
rodeado de bayonetas en su
ensangrentado sitial.

Y también nosotros segui-
mos preguntando a los hom-
bres políticos de todos los ma-
tices, sin excluir ninguno, que
rigen el mundo actual: iQué
esperan ustedes, a que el pue-
blo español vuelva a las armas
con mas ferocidad y resenti-
miento para defender sus li-
bertades y su dignidad? Re-
flexionen ustedes todos en su
propia responsabilidad. No
consideramos contraproducen-
te ni indi,gna la ayuda que de
todos solicitamos para volver
pacíficamente a la vida demo-
crática que España necesita y
le corresponde. Nosotros pon-
dremos de nuestra parte lo
necesario para vivir en armo-
nía con todos dentro y fuera
de nuestro país. ¿A qué se es- .
pera? Piensen que no podemos
renunciar a ese derecho.

Joaquín GARCES

(Viene de la primera pág.).

RAR con todos los paíriotac
alemanes, INCLUSO los ex
miembros del partido nazi, ios
ex oficiales, los pequeños o
medianos capitalistas, y los
elementos de la alta burgue-
sía que tienen en el corazón
tos intereses de la Alemania
occidental. Además, creemos
necesario devolverles sus ple-
nos derechos cívicos, asi como
a los miembros del Ejército
alemán, comprendiendo inclu-
so a los generales.» Párrafo de
cinismo igual será difícil en-
contrarle en la historia de las
Cancillerías germánicas.

El Gobierno de Bonn camina
con lentitud. Su ruta está lle-
na de obstáculos. Stalin, por
su parte, procura acumularlos
hábilmente. El nacionalismo
germánico encuentra en el co-
inunismo el mejor aliado. El
problema riel Sarre, contra
Francia. El del Estatuto del
Ruhr, contra los tres aliados.
Y en tanto, Pieck, el presiden-
te de la República oriental,
declara intangibles las fronte-
ras con Polonia, Rusia necesi-
ta siervos. Tito lo fué, hasta
que dejó de sedo. ¿Qué nuevas
sorpresas le deparará el por-
venir a Stalin?

Por miedo al Socialismo,
Berlín no fué Incorporado a la
zona libre de Bonn. Asi, los
cristianos han podido ser el
partido más poderoso. Pero los
trabajadores son en Alemania
la fuerza con la cual habrán
de contar los aliados, si no
nuieren dar armas a Stalin.
En Berlín, desde que terminó
el bloqueo, hay crisis econó-
mica, hay paro obrero. Rusia
no tiene esa lacra. El salario

SE DESEA CONOCER

EL PARADERO . .

15e .Tosí Marta Lafuenta, de Pego,
recientemente venido de Espafta Avi-
sar a su hermano Alejandro, 17, rue
Camille Desmoulins. Cachan (Seine .

De Jos.* Rodríguez Palacio, ds 29
afloe, originario <ie Madrid, hijo de
Florentino y Teresa, Avi.<-ar a Al-
fonso Vicioso íVIarlíii, L'I Kngacliles.
Auch ( OCTSI.

De Tomás HernAndez, de Barce-
lona, que i-esidia en diih-i cap'tal
en IP.^ií, .••n Caía Baró. Nolicuas a
Jos«í Ferrer, Route de Marmagne. Vi-

lla 'iLee Bleuets», Bourges (Chu).

no tiene valor en la zona rusa.
El trabajo está sometido a la
misma rueda que muevo toda
la máquina del Estado. Esca-
sea el pan, pero escasea mu-
cho más la libertad. Como pa-
sa en España, con Franco.

Los aliados tendrían que
quebrar su política de recelos
contra Alemania. Para impe-
dir que el nazismo renazca,
todo estaría justificado. Pero
empobrecer Alemania, arrui-
liar sus zoi^as industríales,
destrozar su íwonomfa, sería
un gravísimo error. El sueño
ambicioso de convertir Alema-
nía en una nación agraria,
arrasando sus fábricas, sería
un crimen de lesa humanidad,
surgiría de nuevo el fascismo.
En 1918, ai final de la guerra,
los aliados ocuparon el Ruhr,
«¡Alemania pagaràbi, fué el
gi-'to de los nacionalistas d«
Francia. Alemania no pagó.
No pudo pagar. Era imposiblo
que pagara. Ahora, los aliados

J!"A" "^""^ Ejércitos de MU-
pación en Alemania. No so-
lamente no paga Alemania.

íll *®'*íl,'*«'-'-amando millo-
lies de dólares para Isvantar
su producción. En esas condi-

-MT -U "®*^''""' fábrica»
2®L j®""' engen-
dradora de nuevo« y peligro-
so? totalitarismos. Hay que
hacer la paz con e! pueblo ale-
rtian. Hay que darle un trato
de igualdad, de respeto. Hay
que ayudarle a librarse de sus
verdugos, del resto del nazia-
•no, que deshonró a la huma-
nidad con la crueldad de sus
procedimier'->s. Hay que evi.
tar el paro Jjrero, implantan-
do un sistema político en ei
cual el proletariado se encuen-
íre satisfecho y dentro del cual

postulados de justicia social.
« n convulsiones violentas, s»
eHo es posible. De los Gobier-
nos aliado» depende que Sfa-
lin encuentre o no una canie-
»;» inagotable en el pueblo eer-
mámco. Los momentos son
trágicos para la democracia
burguesa y para la democra-
«'a socialieta, si no procedu,
eon urgencia y con espíritu dfl
justicia en ese S '/ispero, quo
puede «er |a tumba de Europa.



Et SOBIAtItTA

Graves síntomas en Falange

V
IVAMOS míis optimistas

pero no peiisenioe que por

estos síntomas maftana

juismo se derrumbe el edi

íicio falangista esiiañol

Se han resentido un poco los
cimientos.

En los exilios políticos siem-

pre se ama más a la patria Se

ye mas claro el mundo de los

fenómenos. Hay unk llama

latente que alienta el espíritu

Juegan el pensamienfo y «i

corazón hermanados con todos

los dolores. En cada cerebro vi-

ve un mundo misterioso

Los exilios son un libro

abierto lleno de reflexiones. El

mas pobre de espíritu o de

Ideas, por intuición analiza y

juzga doctrinas políticas y re-

ligiosas y aprende que aun

aquellas con fundamentos doc-

trinales irrebatibles no sirven

para nada si se predican y se

imponen perdiendo el sentido

ético que las humanizó.

La tiranía actual de España,

en este nuestro siglo de luces

científicas, de civilización, de

nacionalizaciones, es la más

vergonzosa de todas. Los histo-

riadores no sabrán mañana

qué calificativos emplear. En

todo ha superado el fanatismo,

la inmoralidad y la irre-

flexión. Todos los regímenes

con hombres endiosados pro-

vocaron desequilibrios espan-

tosos. Lujo insolente en los

ricos, hambre en los trabaja-

dores, etc. Todos dejaron lla-

gas en el cuerpo y en el alma

del pueblo con rti'inas y mise-

rias físicas y morales.

Tiranos y lacayos jamás

amaron su patria ni midieron

las consecuencias. Les dominó

el orgullo, la vanidad, la osten-

tación, la ambición. Ooberna-

ron sin alma y sin leyes tritu-

rando inteligencias humanas.

Más farde el mundo y la his-

toria les cubrieron de maldi-

ciones.

Eso jamás lo ha meditado

el plumista que hace las edi-

toriales en el diario falangis-

ta de Bilbao ((Hierro». Ignora

también el refrán (¡Quien a

hierro mata, a hierro muere».

Ni la historia ni la realidad

le han enseñado nada, o no

las comprende. Ahora, deses-

perado, ve traiciones y echa

chispas contra las derechas y

las gentes pagadas por los rí-

eos. Dice que ha visto lanzar

flechas sobre la carne dura de

Falange. ¡Qué cinismo! ¿Pero

qué ha hecho Falange? Sus fle-

chas envenenadas han asesi-

nado y han derrumbado todo

un pueblo. Orgulloso, termina

su artículo confesándose y di-

eiéndnos:' ((Pretendieron divor-

ciarnos de la Iglesia y del

Ejército, y hasta del propio

Cáudillo,' "levantando contra

nosotros iras , y antipatías in-

fundadas. Sin embargo, nuee-

tra intransigencia ha creci-

do, y nuestra doctrina es cada

día más sólida y nuestros cua-

dros de combate más acerados

y más conocedores del peli-

gro.»

El síntoma es grave. Cree

que ha triunfado contra el

enemigo que trata de enterrar

ese régimen vergonzoso e ig-

M.n¡-a (11 )1 c'inli':' ' i lian:" ii' .

radora de la razón no triunfa

ningún régimen tiránico. Con-

fiesa que está sostenido por la

Iglesia y el Ejército. \Qué

horror, por dos fanalismos!

Lógicamente tenían qué en-

gendrar otro fanatismo. La-

mentaciones dvspuós. ¿Pero es

de creer que ti'es fanatismos

puedan hacer labor civilizado-

ra, redentora o social? ¿Es que

con creerse amparados en

Dios, en las armas y en unas

simbólicas flechas ae puede

aherrojar y dejar morir de

hambre a un pueblo, enmude-

ciéndole y suprimiéndole todas

las lil>ertade6? ¿Es que invocar

el cristianismo da clerecho pa-

ra asesinar a lo* que no se so-

meten a él? Pues si pensáramos

todos tan inhumanamente da-

ríamos por justificadísimos los

mártires cristianos lanzados A

las fieras en los circos roma-

nos.

Irracional la Iglesia en Es-

paña, ha deuiostrado que tie-

ne muy pocos cristianos; el

ejército, pocos patriotas, y Fa.

tange, pocos hombres de inte-

ligencia con religiosidad y res-

peto de gentes. Consecuencia

de esa carencia de virtudes es

la situación social desastrosa

de España.

El otro síntoma grave lo se-

ñala el * psriódico (¡Arriba».

Este jamás midió la altura y

el de .scensix Se encambró a la

((montarla de los sueños» mon-

tado en el carro triunfal de la

inconsciencia que no tiene fre-

nos. Ahora no acierta a ba-

jar y quiere demostrar que los

líderes socialistas en el exilio

son los culpables de la situa-

ción desesperada de ellos. En

mucho, tiene razón su tenior.

Lo que no tiene razón es ata-

carles ciega y virulentamen- |

te con palaliras groseras e inù- j
tiles. No se sonroje de ver- i

güenza el plumífero de ((Arri- '

ba» si nuestros conqiañeros ;

no le hacen caso. Son hom-

bres de una moral inquebran-

table y de ana bondad sin lí-

mites.' Su dignidad personal j
y su política la sostienen mi- '

les de honibres eminentes en •

el mundo y les daii aliento pa- i

ra que sigan. Saben que nues- !

tros camaradas están indican- i

do el único camino para que i
se baje de aquella ((montaña \

de los sueños» sin que nadie ;

se vaya al abismo. I

Observe el de (¡Arriba» el pa- ■

noruma social de Europa. Ni '

el Vaticano, con política inte- j
ligente, va hoy abiertamente ]^

contra los verdaderos socialis- \'

tas. Los vaticanistas son éxcc- i

lentes diplomáticos. A veces ¡

algo tarde, pero ven dónde \

está el enemigo. Sueñan me- j
tafísicamente, mas obran prác- Î
ticamente, y, muy sabios, cam- |

bian de catecismo de acuerdi)

con los vientos sociales Ierre-

nales. Los falangistas, si no :

lo comprenden así, es que se \

consideran más papistas que i

el Papa. Entonces, esperemos \

el tercer síntoma con calma fi-

losófica. Pudiera ser que el

Papa, viendo su infalibilidad

de.so'.jedecida, terminara por

lanzar un (¡rayo» y derribar y

pulveri.-^ar el templo del falan-

gismo franquista, i España y el

mundo racional bendicirían un

tal «rayo»!

J. TOLEDO

Como obtienen las "confesiones "en las "democracias populares"
L procedo de Budapest,

después de otros muchos

orquestados de la misma

manera, ha puesto de nue-

vo ante ia conciencia uni-

versal la inquietante cuestión

de por qué medios la policía

soviética y sus sucursales de

las "democracias ¡)opularesn

obtienen las «confesiones» de

los inculpados.

Cierto es que no todos con-

fiesan. Así, un gran número de

inculpados no comparecen an-

te los tribunales. Esos son eje-

cutados sin juicio. Solo aque-

llos que confiesan —y (jue con-

fiesan en las formas y en los

términos deseados por la acu-

sación— son juzgados pública-

mente.

No es dudoso que en la ma-

yoría de los casos la policía re-

curre a la tortura. Sobre to-

do cuando trata de procurar-

se de algunos «testigos» unas

(.pruebas» contra personajes

comunistas cuya pérdida está

decidida. Pero de esto se po-

,seen muy pocos informes pre-

cisos, pues raras son las per-

sonas torturadas que hayan

sido puestas en libei'tad.

Sin embargo, se han produ-

cido casos de estos en las de-

mocracias populares en la pri-

mera fas« de su constitución,

antes de la liquidación com-

pleta del régimen paiiamenta-

rio. Hay, entre otr-os, un do-

cumento auténtico. El 3 de di-

ciembre de 19Ki, unas semanas

antes de su detención, Nicolás

Petkov, jefe del partido a,gra-

rio de Bulgaria, pronunció en

la Asamblea constituyente un

vibrante discurso contra el

Gobierno, Era un acta de acu-

sación muy severa contra el

partido comunista y su jefe

Goortres Dimitrov, Ese discur-

so — Pefkov no se hacía ilusio-

nes— había de conducirle a

la horca. En su valiente ex-

posición, Nicolás Petkov dió

Los Sindicatos de Alemania j Hans Boecklcr, que ya antea

occidental han celebrado un

Congreso en Munich, en el fa-

moso «Deutsche Muséum». Han

asistido 600 delegados, de 10

grandes Sindicatos profesio-

nales, y además unos 200 invi-

tados (ie! propio país y 60 ex-

tranjeros, entre los que se en-

contraban los de Gran Bre-

taña, Suecia, Noruega, Dina-

marca, EE. UU., Suiza, Fran-

cia (Fuerza Obrera), Holanda,

Bélgica, Austria e Italia. Las

autoridades aliadas de las tres

zonas occidentales de ocupa-

ción estuvienm también repre-

sentadas, por sus agregados

sociales.

El movimiento sindical de-

mocrático alemán ha adqui-

rido una potencia sorpren-

dente. En nombre de njás de

cinco millones de afiliados han

intervenido sus delegados en

este Congreso. Veíanse en él

muchas veteranas figuras de

antes del régimen de Hitler.

Esta organización obrera es de

estructura mixta, subdividida

en Uniones regionales -y agru-

pada en grandes Centrales pro-

fesionales. Es independiente de

los partidos políticos, hallán-

dose juntos socialdemócratas,

cristianos, comunistas, libera-

les etc. Tan es así que en esta

asamblea de Munich las tres

corrientes políticas principales

del país tenían r«presentaci(^n

con personajes de notoriedad:

los social-crisfianos, con el mi-

nistro del Trabajo; los libera-

les, con el ministro del Comer-

cio; los socialdemócratas, ron

Schmidt, vicepresidente del

nuevo Parlamento. ;,. - •

Están, pues, unidos lodos los

trabajadores, sin distincionps

confesionales, a la manera de

las Trade-unions británicas.

Sin embargo, se calcula que

las tres cuartas partes son eo-

cialdemócratas, algo mas de

un 20 por 100 socialeristi.^in -T*

y escasamente un r-, por 100

comimistas. (Kn algunas vota-

ciones, éstos han tenido entre

10 V l.H sufragios de un total

de !Í00 votos eniitidúsV El «pre-

sidium., se compone i '.o tres

micuibrr',: un pi'(>«i(b>n1e y dos

\ ¡,-i >pn \s ¡il ('iilcs, \' uno (le é.xins

(■f^ (i ;i la corTiPnlc ci'isl bí iia,

Fuó elcsrido pre<s¡denlr, por
f(?

Fur

lasi unanimidad, el socialista

¿ra presidente de los Sindica-

tos de la zona de Dusseldorf,

y se decidió que fuera esta ciu-

üad la sede oíicial de la nueva

gran Central obrera alemana.

Fué BoeckJer el ponente sobre

la declaración de principios,

documento que se basa sobre

los siguientes puntos: Hay que

organizar una economía colec-

tiva; ésta debe ser orientada;

el incentivo del lucro debe ce-

der plaza a la satisfacción de

las necesidades generales de

todos los hombres; ninguna

iniciativa puede ser tomada en

el dominio político o social hin

la consulta y la colaboración

del movimiento sindical; es me-

nester preparar la democracia

económica, principalmente por

la cogestión y por la creación

de una verdadera ciudadanía

económica.

Quedó aprobado no englobar

en'el nuevo movimiento a los

Sindicatos de la capital, ídn

perjuicio de lo cnn\ manten-

drán estrechas relaciones con

la organización de los sectores

occidentales de Berlín, así

cómo también con la del terri-,

torio del Sarre.

Otro de los acuerdos consistió

en adherirse a la' nueva Inter-

nacional Obrera independiante

cuyo Congreso de constitución

tendrá lugar en Londres loe

días 28 y siguientes de este

mes de noviembre.

Dos notas finales para cerrar

esta información ; sefialar el

gran discurso pionunciado por

el socialdemócrata SchmidI,

atacando violentamente la ideo-

logía de los nazis, oponiéndole

la concepción de la libertad y

del respeto de la persona hu-

mana con una pasión tal que

obturo el entusiaismo general

del Congreso; consignar que la

nueva Central sindical federa

en lo sucesivo en una organiza-

ción única las diferentes orga-

nizaciones regionales que antee

existían reuniendo mks de

cinco millones de afiliados,

quedando sólo fuera, por ahora,

el Sindícalo de funcionarios,

cns'os derechos no están toda-

vía clararnenlo determinados.

Los observadores ('(incept ña n

esta a.saniblea de \luni(-b como

una cfapa capital en el movi-

miento obrero.

' CONGRESO DEL MOVIMIEN-

TO EN FAVOR DE LOS ES-

TADOS UNIDOS DE EUROPA

Como hemos anunciado, du-

rante los días .5 al 7 del co-

rriente se ha celebrado en Pa-

rís el tercer Congreso Interna-

cional del Movimiento Socia-

lista en favor de los Estados

Unidos de Europa,

rían asistido más de un cen-

tenar de delegados, represen-

tando a los Movimientos y

.Grupos de casi todos los paí-

ses del Oeste europeo, así co-

mo a los grupos exilados resi-

dentes en Francia. Destacaba

la importancia numérica de las

delegaciones inglesa, alemana,

france,«a e italiana.'

El Movimiento socialista' es-

pañol se hallaba representado

por los compañeros Rodolfo

Llopis, .Mariano Rojo, Emilio

R. Quirós, Julián Gorkin, An-

gel Pérez, Miguel Santines, Ri-

cardo H. .Alvarifto y Mariano

Cubillo. Î

-André Philip, presidente del \

organismo internacional, pro-

cedió a pasar revista a los

problemas más importantes

que plantea la unificación de

Europa.

Bob Edwards (Inglaterra),

Silone (Italia), Izard y Hamon i

(Francia), entre otros muchos

oradores, examinaron deteni-

damente cada uno de los as-

pectos de los problemas plan-

teados por Philip. La situación

de España fué evocada por el

camarada Mariano Rojo.

El Congreso pasó el domingo

G a reunirse en Comisiones en-

cargadas de redactar las reso-

luciones que habrían de some-

terse a examen y decisión del

plenario. De ello informaremos

a nuestros lectores oportuna-

mente.

PABLO CA3ALS

El día 12 de noviembre de

1949 hará 50 años' que Pablo

Casais dió en París su primer

concierto. Con este motivo, y

para conmemorar aconteci-

miento de tal magnitud en la

historia del célebre violoncelis-

ta, en la villa de Prades (Piri-

neos Orientales), donde resi-

de, habrá el día 12 de este me.s

una fiesta y una recepción ofi-

cial, a cargo de la.v autorida-

des francesas y de los amigos

y admiradores del ilustre ar-

tista.

AUSTRIA

En Viena se ha reunido en

Congreso extraordinario el

Partido Socialista de .Austria.

Nuestro Partido fué invitado

a, esta reunión de los camara-

das austríacos, habiendo tes-

timoniado su adhesión me-

diante una comunicación en-

viada por la Secretaría gene-

ral.

En ef discurso inaugura!, el

vicecanciller del Gotiierno,

Achaerf, pronunció un discur-

so exponiendo sus puntos de

vista, ,spgim los cuales el Par-

tido tendrá que seguir colabo-

rando con los católicos, en de-

terminadas condiciones. Al

tratar do los problemas cconó-

núcos, .Achaerf anunció que

Austria tendrá que desvalori-

zar su moneda, como una me-

dida inevitable de defensa de

su comercio. El Congreso con-

tinúa cuando redactamos es-

tas líneas.

FRANCIA

En Suresnes. el domingo 6,

se ha reunido el Comité Nacio-

nal de la SFIO. Se trataba do

una a.*iamblea de información

V csoUirecimionto, fiara llegar

.■il Coiigi 'Pso extraordinario de

IT y IS (le diciembre próximo,

en París, en las dabidas con-

lectura de una carta del dipu-

tado Peter Koev donde se des-

cribe el trato que recibió eu la

Dirección de la Milicia, en So-

lía. Recogemos de este docu-

mento los pasajes mà6«i9Ubs-

lanciaies:
«Le contaré cómo so hacen

los interrogatorios para que

pueda tener una idea del te-

rror sistemático que se aplica

a los detenidos para arrancar

«confesiones» y forjar acusa-

ciones. Se os conduce hasta

un estado de aplastamiento

completo, físico y moral, en el

cual el hombre llega a ser in-

diferente hacia su destino y su

vida y no piensa más que en

una cosa: librarse de un sufri-

miento insoportable que no es-

tá determinado ni en el tiempo

ni en su Intensidad. El desplo-

me viene en el momento en

que se llega « la convicción de

que estáis absolulamentc sin

defensa y de que ya no con-

táis con el sostén de la justi-

cia y (le la ley, de (pie no

existe l'csponsabilidad para

aquellos en cuyas manos ha-

béis caído. Ellos mismos, du-

rante todo PA tiempo, se in-

teresan por inculcaros esa

idea.

Contrariamente al procedi-

miento normal, aquí sois con-

denados por aíielantado y lue-

go se forja la acusación, Las

confesiones son obtenidas por

el terror, que es físico; ham-

bre, insomnio, sed. Inquisi-

ción, y por la presión psico-

lAsrica ejercida sobre vuestros

familiares v parientes, los se-

res querido.s.

Voy a referirle la manerflL,
en que se procedió conmigo;

Dos días después de mi lie-

tención y habiendo estado en

una estrecha y sombría célu-

la, aisitfdo del mundo, fui con-

ducido cerca del director de

la Seguridad nacional, donde,

en presencia del director de la

sección «A», Ganeff, y del ins-

pector Zeef, se me acusó de

haber provocado el incendie^

del algodón ruso en Brugas, en

1945; de haber andado mezcla-

do en el golpe de Estado |ire-

parado por Damián Veitchecff

y Kiril Stancheff; de haber si-

do intermediario entre ellos

y el partido agrario. Y me fue-

ron leíd.as deposiciones de ofi-

ciales en las que «reconocen»

nii particiiiación en dicho com-
plot.

f'asé veinte días en célula

sin set- interrogado, Se me de-

jaba reflexionar. Durante este

tienqio, so me estableció un

régimen do fatiga: un poco de

fian y d(í agua y toda suerte

de humillaciones. La finali-

dad era clara; provocar un

agotamiento físico, la supre-

sión de toda voluntad y uu

sííntimiento de impotencia. Al

vigésimosegundo día se me hi-

zo subir al cuarto piso para

ser Interrogado, y no salí de

allí hasta cinco illas después.

Día y noche los interrogatorios

se sucedían. Cada tres horas se

cambiaban los interrogadores,

y yo seguía de pie, sin dormir,

sin pan y, lo que es terrible en

esos días y noches sofocantes

de agosto, sin agua. Mis ma-

nos estaban esposadas, y no

tenía el derecho de apoyarme

al muro o a la mesa. Durante

horas y horas se me plantea-

ban las mismas cuestiones,

que aran anotadas hasta el

aburrimiento, hasta el embru-

tecimiento. Se me liabían hin-

chado las manos y mis pies

desnudos. A las 2-i horas ya

no se siente hambre. El insom-

nio vacía la cabeza, se siente

un ronroneo terrible, y luego,

si no repetís exactamente las

mismas fecha», días, horas y

nombres, ., jayl

Cuando, al quinto día, fui de

nuevo lanzado a, la célula, me

dormí inmediatamente, y así

estuve doce horas. Me desper-

té con el ¡)en«amiento de que

el interrogatorio estaba ter-

minado. Mas a las once de la

noche fui de nuevo conducido

arriba. Esta vez a una gran

pieza y anft! otro personal en

ia expresión del cual compren-

dí en seguida lo que me espe-

raba. El inspector Zeef, que di-

rigió mi interrogatorio hasta

el fin, me dijo cjue en razón

de mi terquedad recurriría al

método «policíaco», puesto que

el métod;> niiliciano no había

dado ningún resultado. Fui

lanzado a tierra, se me ataron

las manos v los pies y se pw^ô

entre mis rodillas un cañón

de fusil, Me volvieron de es-

palda*, .se me taponó la boca

v se comenzó a batirme con un

vergajo de rancho en las plan-

tas d(>, los pies. Eso duró tres

Efectos de una
(Vie-ne de la cuarta pag.)

rra atóinicu, ya no es pi«ible

fiar en el secieto. Mas tampo-

co es posible fiar en la sujie-
rioridad de li),s urmamenius.

Hay (pie buscar la confianza

Uü en el terreno niateriul sino,

en el moral. Parece iiiás dé-

bil y es el imico fuerte. Por

eso el propio ¡¡re-sidente Tru-

man te^-minaba su comutiiCad(J

insistiendo en la necesidad de

un control internacional de la

energía atómica.

Por su fiarte, el delegado so-
viético, Andrei VicbindKV, ese

mismo día en que el inundo se

enteraba de la explosión ató-

iiiica en Rusia, reclamaba an-

te la ONU la prohibición in-

condicional de las armas ató-

micas. Pero la prohibición, pa-

ra ser eficaz, exige el control.

Y Rusia no fiarece dispuesta

a abrir sus fronteras a una

Comisión internacional , que

inspeccione sus fábricas y

realice una investigación so-

bre sus industrias bélicas. En

el actual ambiente de descon-

fianza la Unión Soviética .tra-

duce inspección por espionaje.

Recordemos que la misma

Comisión de energía atómica

de la ONU hubo de reconocer

que «un acnerdo acerca de me-

didas efectivas para el control

de la energía atómica excede

de los limites de la propia Co-

misión y depende, a su vez, de

un acuerdo mucho más am-

plio en toda la política interna-

cional».

Ese acuerdo amplio, ese

acuerdo total, resulta ser hoy,

después de la declaración de

Truman, mucho más necesario

qiie nunca. Una gueira ató-

mica es imposible. A nadie da-

ría la victoria. Equivaldría a

la ruina del fjlaneta y al sui-

cidio de la humanidad.

No hay otra solución- que el

acuerdo. A pesar de todo... Y

en ese «todo», ¡cuántas obje-

ciones, dificultades y peligros

se enbiprran!... A pesar de to-

do,, es necesario' entendeise.

Acaso los primeros efectos

de la explosión consistan en

un aumento de la tensión in-

ternacional," de loe armamen-

tos, del recelo, de la guerra

fría. Pero, en el fondO, cada

nueva explosión atómica, don-

dequiera que ocurra, es- una

tremenda admonición contra

la guerra. Y, en definitiva, sus

efectos so harán sentir como

uña saludable advertencia, co-

mo un aldabonazo en el cora-

zn del hombre. Del hombre de

Estado V del hombro de la ca-

lle.

Luís DE ZULUETA

('La Humanitat», órgano de Izquierda Republicana de Catalu-

ña, ha dedicado su iiltitrio número a conmemorar el fusila-

miento de Luis Companys, 'efectuado el 15 de octubre de 1940,

en los fosos de Montjuích, por los esbirros de Franco. En esa

fecha, apareció cubierta de flores la tumba de Cempanys, en

mayor proporción que otros aAos, e incluso un ramo con la

bandera catalana, y con dedicatoria de Izquierda Republicana,

de Francia. El periódico de los republicanos catalanes publica

los nombres de los que sentenciaron a muerte a Luis Compa-

ny», que son los siguentes: Manuel González Oonzàlez, Fernan-

do Giménez Sáez, Gonralo Calvo fíonejero, José Irigoyen To-

rres, Rafael Latorre Rodas y Feiíerico Garcia Ribero. Estos

fueron los testaferros del franquismo en el asesinato con apa-

riencias de legalidad de Luis Gompanys.

ividad socialista
dicionas y posibilidades de

votar con conocimiento de cau-

sa. En el seno de este Partido

hay tendencias distintas, favoi-
raíiles y adversas a la colabo-

ración ministerial. El Congre-

so de diciembre abordará de

nuevo ese problema, asi como
has relaciones entre la mino-

ría parlamentaria y el Comi-

té directivo.

ITALIA

Acontecimientos muy sen-

sibles han ocuri'ido en el mo-

vimiento socialista italiano en

vlsf>eras del Congreso extra-

ordinario de unificación que

se estaba preparando. Por de-

terminación de la Ejecutiva

del PSLI (Partido Socialista

de Trabajadores Italianos),

han presentado la dimisión de

sus cargos de ministro los tres

socialistas que figuraban en el

Gabinete De Gasperi: Snragaf,

vice|>iosidenl(" del Consejo y

niinisiro de Marina mercante;

Lombardo, de Indusiria y Co-

mercio, y Tremelloni, (jue des-

empeñaba la cartera de la E.

R, P. (ayuda americana a Eu-

ropa).

Jean- Paul Sartre ha dejado ds pertenseer al Movimiento

Democrático Revolucionario, oreado, entre otros, por algunos

disidentes d« la SFIO, con el deseo de reagrupar a los elementos

de izquierda, por encima del comunismo, de la Tercera Fuerza

y de los Sindicatos. La dimisión de Sartre es un rudo K04pe

para esa organización, que sólo ha servido para debilitar a ios

socialistas, favoreciendo, inconscientemente, a los dos extremis-

mos. V es que, a veces, en politioa, los literatos, por muy emi-

nentes que sean, y de ello tenemos ejemplos relevantes en

Eqpafta, no dan una en el elavo...

horas, con pausas durante las

cuales Zeef formulaba las

cuestiones. Se repitió la opera-

ción cuatro noches consécuti-

va.s. La última noche se halla-

ban presentes también otros

inspector'GS, jefes de grupo, y

hasta el comandante militar

de la capitaj, Vesseline Cheor-

guief.

Tras eso, se me llevó de nue-

vo a la célula, donde pasé no-

venta días, hasta mi libera-

ción, acaecida el i de noviem-

bre a las diez de la noche.' Por

espacio de dos meses fui some-

tido a un:i gran presión psico-

lógica. Mi célula era guarda-

da no solamente por un mili-

ciano, sino tanibién por un

agente en civil, y se controla-

ban mutuamente para impe-

dir que yo supiese algo acer-

ca de mi familia y parientes.

Pero se me contaron tantas'

mentiras hábiles sobre ellos,

sobre la salud de mis niños,

t'tc, que, francamente, yo pre-

fería las torturas físicas. Al

hombre que por vez primera es

sometido a este terror le resul-

ta imposible aguantar y no fir-

mar todo lo que se le presen-

te.»

Este documento, leído por

Petkov en plena sesión de la

Asamblea nacional, no provo-

có de parte del presidente del

Consejo, Dimitroff, y de sus

colegas, otra reacción que una

serie de amenazas. Petkov

sufrió luego interrogatorios

aún más terribles. Su cuerpo

estaba literalmente roto cuan-

do conifiareció ante sus jueces.

Fué ahorcado. Mas en nin-

gún momento su espíritu se

aflojó. Su defensa ante el Tri-

bunal era una nueva acusa-

ción contra el régimen... Pero

después los regímenes totalita-

rios no se exponen ya a baldo-

nes semejantes. Los que no

((Confiesan», desaparecen.

MARIUS VIPLE

Acaba de fallecer en París

Marios Viple, secretario políti-

co de Julio Guesde, adjunto

más tarde de Albert Thomas

en el B. I. T., de Ginebra, y

en la actualidad senador so-

cialista (le la SFIO. Toda una

vida consagrada al servicio

de la clase trabajadora. Ma-

rins Viple era un gran amigo

de los socialistas españoles.

Su entierro constituyó una ma-

nifestación de duelo, acudien-

do a despedirle Julio Moch,

Ramadier, Grumbach, Mayer,

Butbien, la compañera de .lou-

haux y otros muchos. León

Jouhaux le rindió el último

adiós en (Uermont-Ferrand,

donde se efectuó el sepelio.

VICTORIA

LABORISTA

El día 4 de este mes ha ha-

bido en Londres una elección

parcial para elegir a un con-

cejal, por haber fallecido el

tjue desempeñaba dicho pues-

to, conservador.

El resultado de la elección

ha sido el siguiente: laboristas,

14.197 votos, elegido; conserva-

dor, ÍSACK), y comunista, 404

solamente, pero que podían

haber dado margen a la derro-

ta del laborista, con gran ale-

gría de Mr. Cñurchill.

Esta elección victoriosa -.con-

firma la mayoría para los la-

boristas en el Municipio de

Londres, donde los conservado-

res se quedan con <]H puestos

y los laboristas con 6.5.

CONVOCATORIA

El Grupo Socialista de Pa-

rís celebrará junfa general ex-

traordinaria el sábado 26 de

noviembre a las tres de la tar-

de, en 10, Eclusses de Saint-

Martín (Metro Colonel Fabien),

para discutir las proposiciones

que hayan de ser presentadas

al próximo Congreso ordinario

del Partido. .En cumplimien

to de un acuerdo de Asamblea

se previene a los afiliados que

no enviándose convocatoria in-

dividual deben darse por avi-

sados por medio del presente

aviso. Los compañeros que de-

seen presentar propuestas pa-

ra que sean examinadas por

la asamblea deben procurar

hacerlas llegar al Comité con

tiempo suficiente para que

puedan ser clasificadas y estu-

diadas por el mismo.

Esta resolución obedece a

acusaciones que se han lanza-

do por significados socialistas

de otros sectores diciendo qúe

los ministros citados tenían

más apego a sus carteras que

interés por la unificación del

Socialismo italiano. Sin duda,

la salida del Gobierno puede

unificar más de prisa el socia-

lismo italiano, a pesar de que,

por el momento, el PSLI ha

decidido convocar un Congreso

extraordinario y abstenerse de

participar en el Congreso de

fusión que estaba dispuesto pa-

ra fecha próxima.

Por su parte, los otros gru-

pos socia Isfas, incluso algu-

nos del propio PSLI, lian deci-

dido seguir adelante en sus

planes de unificación, sin per-

juicio de las ííecisiones que

puedan adoptar en su Congre-

so extraordinario Saragat y

sus partidarios, cpie esperamos

sean compatibles con las de-

cisiones del COMISCO. ¡Qué

falta está haciendo una verda-

dera Internacional Socialista!

C .TSos como éste, dentro de la

di.sciplinn intornacionnl, ten-

drían inmediala y posible so-

lución. ;A pesar (le todo, ten-

gamos confianza, habrá de te-

nei-la, una vez roto.s los lazos

con los comunistas y con los

■católicos.

 ~—1

Corto V ceñido
AUSTRIA es lina nación

Parlamento elegido

mente. No puede tener i

senlaciones diploinnticas, ¡mf-

qne no se ha firmado aún con

ella ningún tratado de paz. En

cambio, la Alemania oriental

tiene ya embajadores hasta

de... ¡ia China! Dos pesos y

dos medidas.

Un colaborador de «Le Afon-

de» ha publicado en dicho

diario una serie de articiilos

dedicados a España. Y le ha

extrañado ver tantas mujeres

vestidas de luto... Lo que nos

extrañarla a nosostros es ver

alguna con alegría. España es

nn cementerio en poder de

Franco.

Holandeses e indonésicos han

firmado, al fin, en La Haya,

el acuerdo que pone término

a la dominación de Holanda

sobre sus antiguas colonias.

Euro¡m lieue qüe otorgar la li-

bertad a los pueblos que escla-

vizó, si no quiere que éstos,

sublevados, se lancen por ca-

minos extraviados y peligro-

sos. Al buen entendedor...

«Votar contra Leopoldo, han

dicho los socialistas belgas, no

es votar por el marxismo, ni

por ¡a República.» Los clerica-

les son iguales en todas par-

tes. Con tal de conseguir sus

fines...

En Paris ha habido nn match

de fútbol entre Francia-Yugo-

eslavia. Con ese motivo, los co-

munistas dieron orden de boi-

cotear el 'partido, como pro-

testa contra ... Tito. En efec-

to, en el estadio de Colombes

no hubo más que... 6Ü.000 al-

mas. ¡Y ni un muera Tito!

«El rey debe abdicar, por

la paz y la unión de Bélgica»,

ha dicho Spaak. De acuerdo,

«La hora de la justicia, pa-

ra España, está próxima», de-

claró en Lisboa Martin Artajo,

También lo creemos nosotros,

e incluso hasta él habrá de lle-

gar, o no será justa esa justi-

cia.

Los laboristas van a reducir

en 3Ü millones los gastos mili-

tares. Por ahí puede venir la

salvación...

«Finlandia viola el Tratado

con la URSS», dice ta prensa

staliníana. Piensa el ladrón...

El general Gambarra, el pri-

mer jefe it(Mano que Mussoli-

ni envió a Franco, continúa

tan campante en España, aga-

sajado por los falangistas.

La Unión de compositores

rumanos tiene por misión

crear una música marxista...

¡El colmo para desacreditar a

Carlos Marx!

«Nada de negociaciones pa-

ra un tratado de paz separado

con la URSS», ha dicho el je-

fe del Gobierno alemán de la

zona rusa. Lo que, traducido

al castellano, quiere decir.

«Hemos hecho la paz separada

con los Soviets». Asi hay que

entender siempre a los stali*

nislas.

De Mr. Hoffman, administra*

del Plan Marshall: «Los ¡paí-

ses de Europa pueden hacerla

mucho mejor...» Sin duda. Bas-

taría con qúe hubiera en toda

Europa Gobiernos socialistas,

para implantar el programa

que Mr. Hofman desea. La imi-

ficaciôn europea, con un régi-

men capitalista ,es un sueño

de una noche de verano .

Ricardo Gasset, el fundador

de «España Republicana», se

ha ido a España, por lo que

dicen sus amigos de ayer, es»

candalizados y procurando

ahora deshonrarle, después d«

haber medrado a sn sombra.

Asi es de despreciable la mo-

ral de ciertos sujetos.

«Ru.sia ha enviado tropas a

los Balcanes». No hay duda. Es

para secundar la campaña de

Picasso en favor de la paz.

«Los regímenes portugués y

español son modelo para el

mundo», ha dicho en Lisboa

Franco. Falta Rusia en ese

modelo. El cuadro seria más

completo.

Por 47 votos, contra 5 y 7

abstenciones, la ONU ha deci-

dido plantear ante el Tribunal

de Justicia Internacional de

La Haya los casos de viola-

ción de los derechos del hom'

bre cometidos por Rumania,

Hungría y Bulgaria. En esa lis-

ta faltan Rusia, Checoslova-

quia y Polonia, por lo menos.

Teodoro SANCHEZ

Nuestros
muertos

El día 12 de octubre falleoici

en el pueblecito de Escout (B,

P.), donde residía después de

su reciente salida del Sana-

torio, el compañero FLOREN-

CIO BUESA PEREZ, afilia-

do a las Seociones de Pau de

la UGT y del PSOE.

Joven todavía, pues apenas

contaba 51 años, el compañe-

ro Buesa ha sido victima de

esa terrible enfermedad, la

silicosis, que tantos estragos

viene haciendo entre los tra-

bajadores exilados. Su muerts

ha seguido de cerca la del com-

pañero de las mismas Seccio-

nes, Agustín Cuesta, muerta

en análogas circunstancias po-

eos días antes. Cuantos cono*

ciamos las cualidades de tra»

bajador concienzudo y modes-

to d«l compañero Buesa y sus

virtudes de militante socialis-

ta y ugetista, con las qus

siempre cumplid ejemplarmen-

te, hemos de sentir muy viva-

mente la pérdida de tan exce-

lente compañero. Por ello nos

inclinamos dolorosamente an-

te su tumba.

A su viuda y a su hijito de

7 años les renovamos, a través

de estas lineas, la expresión de

nuestro pésame más sincero y

conmovido.

Militarismo y dictadura
I (Tiene de la primera pág.).

i ga, piden algunos círculos de

i Norteamérica que E'x'-anco «11-

i beraiice» eu régimen. Piden lo

imposible, pot-que los árboles

dictatoriales no toleran injer-

tos. La liberaiización, por mí-

nima que fuese, derrumbaría

el régimen, contra el cual lan-

zan anatemas muchos que,

en realidad, temen su caída.

Son temores que van y vienen

en lanzadera entre el Departa-

mento de Estado y su Embaja-

da en Madrid, tramando in-

justos prejuicios de que no

afrontaría pacificamente un

cambio político sustancial al

pueblo español, pueblo —re-

cuérdenlo los temerosos— que

derrocó la monarquía niiiena-

ria sin descalabrar una cabe-

za ni romper un cristal, y que

luego, eso sí, defendió con fie-

reza de león ia República que

legítima y pacíficamente con-

quistara.

¿Mas cuáles serían las me-

didas de liberaiización recla-

madas? Franco alega que las

rechaza todas por ineficaces,

no porqué le estorben. Dicen

que dijo a don Juan de Bor-

bón a bordo del «Azor»: ¡(Si yo

convocara a Cortes elegidas

por sufragio universal, necesi-

taría disfrazar de diputados de

la oposición a los porteros del

Congreso, pues ni uno sólo de

aquéllos saldría triunfante».

Cierto que, abiertos los co-

micios sin restablecer liberta-

des elementales, Franco obteu-

dría aplastante mayoría, pero

sin evitar la elección de varios

diputados auténticamente opo-

sicionistas. Pues bien, con me-

nos de media docena sin pelos

en la lengua bastaría para des-

tro/arle. El franquismo, por

sus crímenes y su corrupción,

'sin pr(»cedentes en España, no

resistiría líi Crítica parlamen-

taria. Y a nadie entre los zur-

cidores del remiendo liberal se

le ocurrirá que funcione el

Parlamento sin haber prensa

libre. El Parlamento es, ante

todo, una tribuna pública, en

la (jue, a veces, lo de menos

son los votos si hay voces que

proclaman la verdad y no se

impide que resuenen.

Dos dictadtBTis europeas,

personificada» en dos milita-

reis, acaban de (cnor la desf;i-

clialez de prosenlarse al mun-

do como ejemplo. Esas dos

dicladurns, solidarias desde

lO.'W;. fían aliorii en el apo-

yo do algmias l,nàs ya. Pxislen-

,te«. ,y á^-^cMm^ j)ueíls» msr i

cer, ejercidas o tuteladas por

el militarismo, y fían también

en el quintacolumnismo reac-

Clonarlo qüe bulle cada dla'-

con mayor insolencia en todas

las democracias. Las dictadu-

ras no permiten dentro de su

régimen enemigos que las com-

batan. Pero las democracias,

con muy honrosa , desventa-

ja, han de tolerar, y además

aniparar, a los suyos, quienes

audazmente se prevaten de

aquello mismo que quieren

destruir.

San J. de Luz, Nobr'. 1949.

Congresos
obreros

Del 1 al 2 de octubre se ha

celebrado en Lausanne (Suiza)

el .XXXIII Congreso de la Fe-

deracióíi suiza de encuaderna-

dores y obreros en cartón, coin-

cidiendo con el 6° aniversario

de su constitución. Estuvieron

representadas organizaciones

similares de Bélgica, Holanda,

Suecia, Noruega, Dinamarca,

Alemania y Alsacia-Lorena. El

secretario general de esta Cen-

tral, Woerler, habiendo pasada

a ser secretario de la Interna-

cional Gráfica, el Congreso

designó para sustituirle a Er-

nest Scheuner, y para tesorero,

a Henri Vaucher. El tema prin-

cipal que se abordó eu esto

Congreso sindical fué el de los

seguros sociales.

En Lucerna, del 3 de sep-

tiembre al 2 de octubre, se ha
reunido igualmente el Congreso

de la Federación de obreros

textiles de Suiza, asistiendo

314 delegados. Los debates fue-

ron muy animados, por tra-

tar.so de una Federación hasta

aquí dominada por loe comu-

nistas, bajo el nombre de Par-

tido del Trabajo, Por mavorla,

el Congreso decidió declarar

incompatible la afiliación a ese

organismo y ocupar cargos en

la Federación textil. Los comu-

nistas SUIZOS, ya muy reduci-

dos en sus actividades, han

sufrido una derrota de conside-

ración, Robert Bratschi, secro-

taño general de la Central sin-

dical de Suiza, pronunció un

discurso lleno de enjundia, fiel

». bi« tr;idjciones del movi-
muuito nbiero helvético.
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EFECTOS DE UNA EXPLOSION
por Luís de Zulueta

L
A revelación que hizo el
presidente Truman fué,

■ ante todo, una - prueba
más de que, con el pro-

greso de la técnica, el mun-
do se ha empequeñecido y se
ha unificado. Ouerámoslo o
no, ya todos los seres huma-
nos somos vecinos y íornianios

una sola unidad.
. En efecto: una explosión rea-
lizada detrás de los montes
Urales, en los desiertos de
Asia, ha repercutido en Was-
hington, en Londres, en París,

en todas las ciudades del pla-
neta. Finos aparatos capta-
ron el fenómeno en muy le-
janas capitales. Dejarla una
huella leve, sutil, silenciosa
en. los registros de algún labo-
ratorio científico. Y esa hue-

lla bastó para que inmediata-
mente se produjera una con-
moción psicológica en las se-

cretas reuniones de los princi-

pales estadistas de uno y otro

hemisferio. ■
En otro tiempo, nadie se ha-

bría enterado en los Estados
Unidos, ni en Inglaterra, de
una explosión ocurrida en Tas
vecindades del Turquestàn o
la Mongolla. ¡El mundo era
tan grande!... «Se han quema-
do de la Tndia dos pagodas —

• «Ahí me las den todas», decía-
mos bromeando en mi infan-

cia. Ahora sabemos que con
el fucgó de la India se puede
incendiar nuestra casà. Hoy
los. corresponsales norteameri-
canos se apresuran a cablegra-
fiar que la noticia de la explo-
sión atómica en el rerftoto te-
rritorio ruso es el más sensa-
cional anuncio que el presi-
dente de la república haya

heclio desde el final de la gue-

rra.
Y no exageran. Los políticos,

los publicistas, cuantos siguen
con interés la marcha del
mundo se han dado a pensar
en los efectos que en. la polí-
tica internacional va a produ-
cir esa distante explosión acae-
cida en el misterio de la Rusia

asiática..
■ .El primer efecto ha sido de.?-

;thiír:la fe en el secreto de la
bomba atómica. Ya ésta no es
un secreto. Y, por ende, ya no
es un monopolio. Los hombres
de ciencia y los estadistas res-
ponsables venían diciendo des-

de -hace tiempo que los descu-
brimientos esenciales para la
fabricación de las armas ató-
micas no eran realmente un
secreto y que el monopolio de
ellaé no podía permanecer por
muchos años en manos de una
rtación o de un grupo de na-
ciortes. Pero el hombre de la
calle, en Norteamérica y aun
en la Europa Occidental, solía
mantener una ciega confian-

za en la posesión exclusiva de
la bomba atómica, esa ai'ma

recóndita, con todo el prestigio
de lo arcano, que quizá aca-

baría una guerra en un par de

semanas. , '

Esa confianza ingenua se ha
desvanecido en un minuto
cuando el hombre de la calle
ha leído en el peridicó la de-
claración de Truman. El pre-
sidente americano, dando
ejemplo de política democrá-
tica, .ha querido tener infor-
mado al pueblo acei-ca de un
suceso, ignorado basta ahora
del público, que puede en al-

.g.ún niQdo afectar a la seguri-
dad nacional.. . ■ - ;

.Mr. Truman lia revelado
francamente a. sus ■ conciuda-

■ danos, y al mundo entero, qúe
también en la Unión Soviéti-
ca ha sillo ya desintegrado el
átomo. La explosión i'Cgistrada

'ahora, no quiere decir, neccsa-
riaiúenle, que el Ooblerno de

• Mosct'i tenga ya fabricadas y
"a su disposición las • bombas
atómicas. Puede tratarse sólo.^
de un -primer ensayo experi-
mental. Mas si Rusia no pose-
yese todavía armas atómicas
ias ,]joseería en plazo breve.

. I Desvanecido ya el mito del
secreto, las conjeturas y las;
discusiones versarán ahora
acerca de la ventaja que' los

Estados Unidos tienen sobre
Piusia, o sobre cualquier otro
país, en la producción de la

bomba atómica. En orden al
tiempo, por de pronto, llevan

una delantera de más de cua-

tro años.

Esa anticipación tiene, en es-
te caso, mucha importancia.
.\denws, la fabricación de ar-
mas atómicas presupone, apar-
te de la primera materia, dos
cpndirioups generales en In vi-
da del liais. La primera es un

gran desarrollo y perfecciona-^

miento industrial. No es un
mero azar el hecho de que los
trabajos sobre la liberación de
la 'energía atómica se realiza-
ran preferentemente en los Es-
tados Unidos, Inglaterra y Ale-
mania, las naciones más, po-
derosamente industrializadas
del mundo. La segunda condi-
ción es la riqueza. Tampoco es
un azar que el país más rico
de la tierra haya sido el pri-
mer productor de armas ató-
micas. Se ha recordado aho-
ra (|ue los Estados Unidos han
gastado ya en la bomba ató-
mica la enorme suma de tres

mil quinientos millones de dó-

lares.'

, De las anteriores considera-
ciones cabría deducir la con-

clusión de que los instados Uni-
dos, con una industria más
desarrollada y con más dinero
qüe Rusia, tendrían siempre
una notoria superioridad en
el caso —caso espantoso en el
que no debiéramo.s' pensai...—
de una futura guerra atómi-
ca. Pero esa conclusión sería

errónea. No tendría en cuenta
que en la guerra los medios de
defensa constituyen un factor
tan importante conro los me-
dios de ataifue. Y Norteaméri-
ca, lo mismo que la Europa Oc-
cidental, con su gran densidad
de población y su aglomora-
ción en populosas ciudades,
serian mucho mñ.s vulnerables
ante un bombardeo aéreo que
las inmerísas estepas de Rusia.

. Ante la amenaza de una gue-

(Teimina en .la tercera pág.).

C
ERRADOS los frentes con
prensa de fuego que a As-
turias hizo sucumbir, fue-
ron dos puertos de mar es-
trecho pasillo para la sa-

lida de algunas personas que
lograron embarcar y, de mar
adentro, .lle.gar unos a tierras
dé libertad y otros a tierra ga-
laica,, apresadas por los fran-

quistas..
Miles de exhaustos comba-

tientes c infinidad de compa-
fíeros qua tenían Argos de res-
ponsabilidad en la retaguardia
llegamos hasta San .luán de
Nieva (Avilés)- para ver la ma-
nera de .salir. , Solo vimos có-
mo ér mtir. rielando . bajo el
influjo de la luna, nos brin-
daba sus aguas paia sumirnos
en ellas y terminar con unas-
vidas abocadas ál sufrimien-

to.- ■
Ante la imposibilidad de sa-

lida, la casi totalidad de los
que allí nos i-çunimos nos luas-
ladamos a Saniji de Langreo.
También esta villa fué lugar
de concentración el último día
de la revolución de octubre del
'Í'K En aquella fecha el presi-
dente del Comife revoluciona-
rio hablo a quienes estabaii

congregados ante el Ayunta-
miento de Langreo. Hablaba
después de la famosa entrevis-
ta con el general López Ochoa.
Dió como finalizado el movi-
miento revolucionario y traía
la promesa de qut». los tribuna-
les de la República serían be-
névolos para qujenes partici-
paron en. el moviniienío. Una
«benevoicncia» que resultó ce-
fiida ds asesinatos, martirios,
violaciones y cncarcelaiuien-

tos
■ En octubre de 1937 no habló

nadie. En una reunión cele-
brada, a la que acudieron com-
pañeros de graduación mili-
tar, todos pertenecientes al
Partido Socialista, se acordó
no destruir las industi'ias me-
talúrgicas ni anegar las . mi-
ñas. Las razones de este acuer-
do no creo necesario mencio-
nar. Dos misiones se enco-
mendó a varios compañeros.
Unos a reunir el mayor nú-
mero de compañeros para tras-

ladarse a los montes con ar-
mamento y víveres, y otros pa-
ra que fueran al hospital de
heridos y ver la manera de sa-
car de allí al mayor número de
compañeros. A esta penosa
misión, acompañado de otros

compañeros, fui yo.

Durante toda la guerra fué
elevado el ingreso de heridos
en el hospital de Sama, pero
en los últimos días, reducidos
los frentes, evacuados heridos
de otros hospitales y la crude-
za' de lo.s combates finales, el
hacinamiento en aquel hospi-
tal resultaba superlativo. To-
das las sala .í abarrotadas de
heridos; en loa amplios pasi-

llos, colchonetas en el suelo;
liasla en los húmedos sótanos

liabía heridos. Durante mi vi--

FRENTE A LA It E A C C I O N

"...y ellos se juntan''
LEON Blum no tuvo vqtos suficientes para seguir en el

Gobierno, cuando Auíiol le ratificó I9 confianza, en
aquel famoso Gobierno - de la baja, que iba camino de
resolver los problemas de Francia. La derech,a y la
izquierda se umeron, para derrotarle. Jules ^^9cb, al pre-

sentarse .en la Cámara para rccabni: la investidura como\
, Jefe de Gobieino, obtuvo lan sólo 311 sufragios, la mitad

más uno de IOH iicceserios, los frúficieritcs ' para darse ,
. cuenta (lo que derechas « izquierdas le iban ÍI hacer

imposible hx vida minlslerial. Pocfia días después, un
• radie], René Mayer, alcanzaba 341 .vótos, contra 1$3, en

tanto que Moch, habla tenido en contra 223, v, finalmente,
'iin católicci, Bidault, ha con,segn¡do ;Un sufragio?, votando

eti contra 18;: (l¡p\i(ado.s, los.' comunislas , à palo .seco.,
¡Jlífción a dedíicir'' Conli-a lo.si sochillstas, lo» capllalis(a,s
de derecha unen ron los comunista.» ' sin Importarles

• las. consecuencias deniagógica* d- semejante actitud.

Hay que ayudar a los laboristas
por Luís de Brouckèrc

L Socialismo en el Poder

E
—dicen por ahí — es la
causa de nuestros ma-
les.» ¿Se ha olvidado,
(íntonces, el esfuerzo de

guerra suministrado por los
británicos, el agotamiento en
que se encontraban cuando
su estoicismo permi-io nuestra
victoria común? Hace falta que
el odio proceda muy ciego pa-
ra que impida a tantas gentes
ver las consecuencias, sin em-
bargo tan evidentes, del esta-
do de cosas creado en ese mo-
mento.

La mayoría de los paiscs de

riqueza establecida importan
más que exportan. En la Gran
Bretaña anterior a la guerra

la diferencia de las entradas y
salidas era masiva. El pais

pagaba el balance gracias a
las rentas de sus capitales co-
locados en el extranjero, a los

fletes, a los seguros, a otroa,
servicios practicados y gra-

cias también a los beneficios
de todo género que los britá-
nicos obtenían de su imperio.

Pero más de cinco años
de guerra seguidos de cuatro
años de una paz incierta han
modificado mucho esa situa-
cièn. La isla ha sufrido des-
trucciones inmensas. Ha ha-
bido que degradar hasta la
paz todo lo que no era indis-
pensable a la guerra. Ha ha-
bido que liquidar los haberes

en el extranjero y contraer dsj

otra parta una inmensa deuda!
exterior. La flota de comercio,!

que durants siglos constituía;
uno de los elementos princi-;

pales de la prosperidad nado-'
nal, fué asimismo cruelmente;
reducida. Yo no hablo siquie-|
ra de la situación nueva en:

que se encontró el imperio yj
que creaba dificultades econó-

micas importantes al lado de
las dificultades políticas más
manifiestas. Cuando la paz
llegó y cada cual hizo el in-^

ventarlo de sus pérdidas, los!
británicos fueron casi los üni-,

eos en no quejarse ruidosa-^
mente. Es que poseen una dig-;
nidad discreta que no es la

menor de sus cualidades. ¡

Pusieron manos a la obra^
en seguida, corajudamente, v

para hacer frente a una situa-

ción trágica. Lo han hecho;
sin jamás dejarse desanimar!

por la enormidad de la tareá;;
que la suerte les imponía. Î

Necesitaban restablecer lal

balanza de sus pagos cuando-^
gran parte de los recursos'
de que disponían antes ha-j
bia desaparecido, cuando im-;j

portantes mercados tenían que Î
ser reconquistados, cuandoi
una gran parte del aparato dei
producción tenía que ser res-'

taurado.

Si .en estas condiciones el
Gobierno hubiera «dejado ha- i

cer» siguiendo los principios
liberales , esperando que la si-
tuación mejorase por sí mis-
ma, se habría visto reprodu-

cirse en una escala acrecida
lo que ya les había sucedido
luego de la primera guerra
mundial: A defecto de una ba-
ja considerable de los salarios,
a lo que los trabajadores no
habrían seguramente consentí-
do, hubiese habido una aguda
crisis de paro. Y sin duda es-
ta situación habría perdurado
en años y en décadas hasta el
famoso (¡reajuste espontáneo»
que, sin duda, no° hubiera sido
logrado sino al precio de una
disminución de la población.

Mas la Inglaterra laborista
no ha aceptado que ello sea

así. Ha adoptado una política
muy nueva, que ha basado so-
bre dos principios muy sim-
ples: el primero consiste en
desarrollar las exportaciones
hasta el punto en que el país
podrá comprar fuera tanto co-
mo antes de la guerra sin en-
deudarse más allá de un limí-
Vi''V^zonabie; el segundo con-
siste en tomar, en tanto que el

primer resultado no haya sido
alcanzado, las medidas nece-
sarias para que los sacrificios
sean repartidos equitativamen-
te. En esto consiste lo que se
ha llamado la política de aus-
teridad. Asegura a cada cuaij
todo lo necesario y toma sobre'
lo menos necesario o sobra Jai

superfino lo que hace falta pa-*;
ra que las necesidades funda-
mentales sean satisfechas. Por
esta razón se encuentra difí-
cilmente en la Inglaterra em-
pobrecida de hoy un restau-
rante donde se pueda hacer;
una comida suntuosa, Pero noi
se encuentran tampoco obreros |
sin trabajo, ni pobres sin una
rlimentación suficiente, ni ni-
ños sin escuelas excelentes, ni
enfermos sin los mejores cui-
dados y atenciones.

Un informe de la ONU se-
ñalaba días atrás que las difi-'
cultades de exportación, tan
comunes a Europa, eran debi-
das sobre todo a la carestía
de ciertas materias primas y
a las remuneraciones excesi-
vas de los intermediarios. Es-
tas son causas esencialmente
internacionales. Y es interna-
cíonalmente como el remedio
ha de encontrarse para ello.

Los trabajadores del mundo
entero tienen un interés evi-
dente y considerable en que
la experiencia inglesa tenga
éxito y sea imitada. Les co-
rresponde, pues, por una ra-

zón de interés tanto como por
deber de solidaridad, soste-
ner en todas partes, con todas
sus fuerzas, a sus camaradas
ingleses, quienes en todas par-
tes también son tan violenta-
mente atacados por la reac-
ción universal.

 ESCENAS DE TRAGEDIA

ANIVERSARIOS de OCTUBRE
San Juan de Nieva, 1937

da he presenciado escenas de
düloj-. He leído cosas fuertas
sobi-c, miserias humanas. Re-
marque, en su libro «Sin no-
vedad en el frente», marca el
dramatísimo de un hospital de
heridos duj'anle la guerra del
li Yo no puedo, ño sé, no da
dc-si iiii capacidad narrativa
en literatura para llevar a es-
tas lineas la realidad del mo-
mento de más amargura, qui-
zá, de niás dolor, (juc he pasa-
do en mi vida.
; Entraíiios, vamos a decirles
a los heridos y al personal de
servicio los acuertios que se
tomaron en relación a los he-
i idos, en la reunión, celebrada..
A nuestro paso, los (jue jiue-

den niir arnos lo hacen con an-
siedad interrogatixa. Una vo¿
que nos llama corta nuestro
caminar. Es un dinámico jo-J
ven' socialista > valiente co-
mandante. Hacia dos días que?
le hábían cortado un brazo.
Sus ojos reflejan angustia.
Trémula la voz nos dice: «jNo
habéis podido mái'clíai! iQuo-
damos muchos?)) Lo hacemos
compicnder que ahora lo (lUe
interesa es sacar del, hospital a
quienes estén en condiciones

^ IGUE el desfile de tratan-
Al tes norteamericanos, que

acuden a El Pardo a ren-
ifl dir pleitesía al dictador,

pero, al mismo tiempo
y principalmente, interesados
en colocar productos de los que
hay demasiada ïibundancia en
los Estados Unidos. Ahora, una
de las expediciones ha estado
a cargo de McCarran, el cono-
cido senador norteamericano,

quien se ha excedido a sí mismo
en alabanzas para el régimen,
lo que equivale en censuras
para los hombres políticos re-
presentativos de su país.
McCarran ha visitado igual-
mente —no era necesario de-
cirlo— al cardenal Pía y Da-
niel. Y luego se fué a Zara-
goza, a cantar las excelencias
de Fráneo... Repugnante todo

ello.
En estas entrevistas ha vuelto

a estar en medio Merry del
Val, .quien esperó a McCarran
en la frontera, para darle
mayor solemnidad. Se anuncia
la llegada a Madrid de Otros
parlamentarios norteamerica-
nos, que aprovechan sus va-
caciones recorriendo Europa
para «ambientarse». Si en to-
das partes se informan de la
verdadera situación europea
como en Madrid... ¡ temble-

mos !
Menos mal que Truman y

Acheson siguen firmes en su
oposición al régimen fran-

quista. Una nueva declaración
en ese sentido la ha hecho, en
Santiago d« Chile, el secreta-
rio adfunto de Estado de lo?
Estados Unidos, Edward O.
Míllsr, quien dijo mue no creía
habría variaciones inmediatas
en la política del Departamento

de Estado respecto de la Es-
paña franquista».

No. Franco sigue sin conse-
guir romper el hielo. Ni el viaje
a Portugal le ha dado resul-
tado alguno, ;ii ha conseguido
interesar síaiiiera eir la Repú-
blica Argentina, donde ni la
prensa peronista se ha creído
oblieada a echar las campanas
■ vuelo. Franco pierde piintns
en Amériea, singularmente en

ia. Argentina, suyo comercio

de ser trasladados al lugar

que estimen oportuno. Obser-
vamos que no hay personal de

servicio. «Todos so hun mar-
chado anoche)), nus dice nues-
tro aniigü. Con un gesto nos
indica que le alcancemos un

reciiiiente y le ayudemos u in-
corporarse para evacuar, l'iene
cuerpo y ropas impregnadas
de inmundicias. «Supongo (jue

no su|iondréis que esto es de
miedo.» ((Todos se han mar-
chado —repite— ;. médicos,

practicantes, enfermeras, mon-
jas, todos, todos; como yo es-
tarán muchos, llenos de basu-,

ra.»
Recorremos varias salas pa-

ra disjioiier lo que ha de -ha-,
ce ¡ se. Unos nos piden las pis-

tolas para pegarse un tiro;

otros nos mandan que los re-
matemos. La mayoiia no" pue-

den moverse: son despojos hu-
manos entre los cuales los liay
que tienen incrustada metra-

lla. Son heridos que han in-
gresado después que se mar-

charon los médicos.
Ayes de niigustia, blasfe-

mias, llamadas de ¡Madre,
madre! Nauseabundo olor.
¡Espantoso cuadro! Clamanj

que no les dejemos allí. No
qúieren ser escarnio de los fa-

langistas. Por fin, hablo. Ha-
bla la impotencia que deja pa-
so a ia mentira. Digo lo que

no siento.
.\ los que no sea posible

trasladar, que no teman el
quedar aquí. Los falangistas
no se ensañarán con vuestra
desgracia... No me dejan ter^
minar; vuelven a pedir (jue les
saquemos de alli. Una voz tar-
tamudea mi nombre. Voy has-
ta quien me ha llamado. Un
rostro agónico fija los ojos en
mí. En su boca burbujea sañ;
guinoleiila saliva. Me ' arro-
dillo; su cuerpo yace en una
colchoneta sobre fría baldosa.
Con voz queda, me pregunta:
«¿Mi mujer, mis hijos...?))

No puedo más; beso su nivea

frente y huyo. Al llegar cer-
ca de la salida oigo murmu-
llos de oraciones. Gol|ieo en la

puerta y no abren. Retrocedo
unos pasos y con la pierna ex-
tendida me lanzo sobre la
puerta, que queda abierta, sal-
tada la frágil cerradura. Es la
cariilla del hospital. .Allí están

l .as*íno !ijas que antes de la gue-,:
rra prestaban sus servicios eni

Mirando a España

EL FRACASO DE UN VIAJE
con España marcha muy pau-
sadamente. Comentando ese

viaje, el diario de Buenos Ai-
res «La Nación:) ha escrito que
«tanto España como Portugal

viven un régimen AUTORITA-

RIO, y el Sumo Pontífice ha
condenado más de una vez la
filosofía y la práctica de la dic-

tadura o de la política radi-
cada en el dominio de un hom-

bre sobre un pueblo privado de
los derechos elementales...» Por

venir da donde le llega la
lanzada tiene más importan-
cia que si eso se hubiera escrito
en otro diario de otro país

americano.

La Agencia OPE, desde Lon-

dres, con fecha 31 de octubre,
refiriéndose al viaje de Franco

a Lisboa, publica lo siguiente,
que confirma nuestros puntos

de vista :

« El semanario «The Econo-
mist», comentando en su edi-
ción del 29 de octubre, sobre el

viaje del Caudillo a Lisboa
dice, entre otras cosas; «El ge-
neral Franco no se ha retrac-
tado de ninguna de sus arro-
gantes opiniones. En su visita
a Lisboa hizo una provocativa

declaración que en nada contri-
buirá a favorecer su causa en-
tre los demócratas occidenta-

les. Hablando sobre la lucha
contra el comunismo, dijo que

la única forma eficaz ds en-
frentarse a dicha amenaza es
contar con países «que tienen
una unidad social y un régi-
men como Portugal y España,

que yo aseguro son modelos
para el mundo». Desgraciada-
mente, lo que diches regíme-
nes no son, es precisamente,
«modelos para el mimifo». Se

podrá argumentar en favor del
régimen más o menos mode-
rado del Dr. Oliveira Salazar
y de la psz y el ortífn que el

propio Franco ha reslablsoído

en su agitado país. Pero la
t&erzà' de ambos argumentos
depende de las circunstancias
especiales que existen en los
dos países. Ninguno de ambos
regímenes sirve para la expor-
tación.»

El semanario citado no es
órgano, ciertamente, dsl Go-
bierno laborista. Y por algo
dice que los regímenes vigentes
en Portugal y en España —sin

que nosotros los queramos
comparar, por ello— no sirven
para la exportación. Franco
se mantiene por el terror. Sa-
lazar, por la Iglesia. En Es-
paña no pasa semana sin que
se aplique la ley de fugas. En
La Coruña, según nota oficial
del gobernador de aquella ca-
pital, la guardia civil ha dado
muerte a siete «bandidos», en-
tre ellos, al jefe de los grupos
de guerrilleros, José Tembles.

Es oficial el testimonio, que
agrega que la fuerza pública
no ha tenido bajas. La prensa
franquista ha publicado asi-
mismo una nota señalando las
penas en que incurren quienes
penetren en España clandesti-

namente. A los trece años d?
hahcrse sublevado contra la
Repúblif3, Franco no consigue

la paz interior. Sólo le man-
tienen en píe los fusiles de la
guardia civil.

El diario c'îtôlico de Roma
«II Messagero» ha puesto unos
comentarios nada agradables
al viaje del Caudillo y a su
pretensión de formar un blo-
que católico latino-americano.

Fsa ambición, alimentada un
tiempo por el Vaticano y por
Italia, la Italia de De Ga£oeri,
pasíi de moda, al ser .idmilida
en el Pacto del Atlántico y
caer bajo i» órbita norteameri-
cana. Franco tropieza .«;lempre
ron los mismos enemigos :
Bevin y Truman,

el mismo y durante la guerra*
se las respetó. Se las respetó a;
ellas y a sus sentimientos ie-'|
ligiosos. Eu aciuclla cap"illa,'l
cuando las necesidades del ser-i
vicio lo permitían, podían de-'*
dicarsc al cúlto ante un cristii,!
que también respetaron en'
otro octubre los que por el
mundo de ellos decían (jue ha-
bíamos matado a un cura,
tmesío su cuerpo en iin esca-
parate y con un rótulo (pie de-
cía: «Se vende carne de cor-"
do)). Patraña inicua, inentir;|
soez, como tantas que propa-
lan por el mundo.

.Arrodilladas las monjas
frente a mi, dando ias espal-
das al cristo, me pedían que no
las matara. El rictus que hicie-
ron mis labios, un crujimicnto
do dientes, lo interpretaron
como una amenaza. Plañide-
ras se agruparon en un rin-
cón. Me acerqué a la de más
edad y poniendo una mano
sobre sus hombros, la dije:

«Hermanas; vayan a cumplir
con' su obligación. Los heridos
tienen sed; están haciendo sus

necesidades sobre el lugar en
que están postrados. Los herU
dos las necesitan. A Cristo no

Y ahí va otro detalle de si-
gnificación: «Le Monde» ha pu-
blicado un comentario «de
origen autorizado», según el
cual Salazar y Franco, el 23
de octubre, han cíisr.utido de
las posibilidades de entrada de
España en el Pacto det Atlán-
tico... sin llegar a ringún re-
sultado. Y se agrega; «En los

centros militares y diplomáti-
cos americanos y británicos
se desmiente FORMALMENTE
que se haya establecido un
plan concreto cualquiera entre
España y Portugal, por el cual
la PRIMERA ofreciera su
ayuda en caso de guerra, CON-
TRA UNE AYUDA FINAN-
CIERA AMERICANA.

NINGUN ACUERDO de nin-
guna clase ha sido firmado du-
rante la visita de Franco a
Portugal. El único compro-
miso tangible ha sido el
acuerdo verbal sobre una in-
tervención de fuerzas portu-
guesas en caso de que una
agresión surgiera por los Pi-
rineos.

Los términos de la nota de
«Le Monde» dan carácter ofi-
cioso a esa información, que
deja a Franco completamente
al aire.

De nuevo se habla de gestio-
nes de Mateu en Paria, para
conseguir créditos a largo
plazo, a cambio de la adquisi-
ción de maquinaria para las
instalaciones eléctricas, leléfó-
nicas y de ferrocarriles, entre
otras. No hay aún nada con-
creto, y es de suponer que los
intentos del franquismo fraca-

sen, conformándose r- i y ya
está bien !— con los acuerdos
comerciales que se están fir-

mando entre Francia y Es-
paña, así como entre España
y otras naciones.

Es una vergüenza que el

mundo com«reie con Francp:
pero esa vergüenza ae comete
no sólo con ese tirano. Hay
otros tiranos más por ahí, con
los cuales el mundo comercia,
igualmente, tapándose la cara,
y a veces, sin tapársela.

 t^A.

LAICISMO
—-por A. Guerra-Rivera

^ .

g fines del pasado mes de
julio celebróse en Lyon el
IW Congreso nacional de
la Liga de la. Enseñanza.
Significadas personalida-

des nacionales y extranjeras,
pedagogos y políticos, impri-
mieron un alto relieve a los
debates. Todos los discursos y
deliberaciones giraron en tor-
no a la defensa del laicismo y
de la escuela única como baso
de la democracia. Me voy a
l)ermitir ofreceros, como un
ramillete pleno de fragancias
sociales, el pensamiento expre-
sado por los congresistas cu el

aspecto idcoló.gico.
He aqui sus principales

ideas, sus aspiraciones, sus
conclusiones:

«La República no tiene dos
escuelas. Solo tiene una: la
fundada por Jaurès, Jules Fe-
rry, Clemenceau y ei presiden-
te Herriot. A ella solo se deben
los créditos necesarios para su
sostenimiento», - «El primer
ministro del Gobierno debe ser
el de Educación Nacional. Los
niños de hoy serán los hom-
bres de mañana forjados en, la
escuela.» - uEn un país bien
equilibrado no puede haber
dos escuelas: una para' el pue-
blo y otra jiara la élite, Lai-
cismó significa igualdad.» - «La
democracia no estará bien fun-

damentada mientras manten-
ga la desigualdad cu la ense-
ñanza. Una democracia es un
régimen donde el niño más hii-
niildo puedo elevarse al más
n\U> grado social por el estu-

dio, el trabajo y la inteligen-

le hacen falla.» Salieron silen-
ciosas en dirección a las sa-

las. Mis ojos miraron al Cris-
to. No sudaba como dicen que
suda el Cristo de Limpias.

Ouien sudaba era yo, frío su-
dor que anegaba mí rostro,
confundiéndosii con unas lá-
gj'iinas que brotaban de unoa
ojos que no rjuisieran volver a
ver lo que vieron un 22 de Oc-
tubre de 1037.

jf jf >f

DESPUES, once octubres

más. Once octubres vivi-
dos dentro do un marco que

encerraba ,un cuadro j>intado
con pinceles mojados en san-
gre. En España dejé escrito
lo que una afición literaria me
llevo a realizar. Tosco todo ello

como Ja cueva de pedernal
que lo guarda. SI algún día un
compañtíi'o versado en litera-
tura quiero hacerse cargo de
lo que escribí, tendrá que pu-
lirlo ,pues encontrará escasez
de estilo y falta, sino absolu-
ta, insuficiente, de reglas gra-

maticales. Lo que no encontra-
rá será ni plagio ni fantasía.
Realismo, trágico realismo.

Precisamente es Cu los me-
ses de octubre cuando los he-
chos crin4'iab?s adquieren

más intensidad. Antes de fina-
lizar el de 1937, -nos traslada-
mos varios cohipañeros desde

las crestas del puerto monta-
ñoso «El Aramo» hasta la divi-
soria montañosa de Mieres y
Langreo. En esa divisoria, hay
dos aldeas ipie casi se junta'ii.
El Cabo de Mieres y la Tejera
do Langreo. En este pueblo co-
nocíamos a varios compañeros
socialistas Después de dar
nuestros nomlires y asegurar-
se que es gente conocida, no.s
abren ia puerta de la casa de
«Vicentín», el de Tejera.' En
la casa no vemos más que mu-
jeres llorando. Preguntamos
el motivo. Nos dicen que aíiue-
lla mañana habían matado a
Vicentín y que muerto estaba
en la casa. La Guardia civil y
varios falangistas entraron allí
aquella marian.a- Preguntaron
por Icjs cuatro hijos de Vicen-
tín. Les contestaron que no

sabían de ellos. Registraron
toda la casa. En humilde alco-
ba, en sencilla Cama, estaba
Vicentín, anciano de 72 años.
Cuando sus familiares vieron

a la Guardia civil en el pue-
blo, se apresuraron a ouerer
destruir una oleografía de Pa-

blo Iglesias (pie estajia a la ca-
becera de la cama del anciano.
Este al ver que descolgaban la
oleografía, haciendo un esfuer-

zo se la arrebató a una hija.
«De este retrato no me sepa-

ra nadie. Tendrán que matar-

me con él a(tuí, aquí)), y fuerte-,,

menle apretaba In oleografía
contra su pecho. Así lo encon-
traron lo.s falangisfas v la

Guardi.a civil. Ni el llanto de

su anciana compañera ni los

(Termirjft en la segunda p.ig )

Cía.» - «La escuela única debo
alcanzar la gratitud total en
lodos eus grados.» - «Nuestro
deseo es la estructura de un
pueblo feliz por su saber, por
su,s. conocimientos y por su
cultura,» - ((Queremos que loe
niños aprendan a pensar libre-
mente, porque es él único me-
dio (lo respetar la dignidad
humana.» - «El laicismo es
una aspiración de paz social
y de paz internacional inspira-
da en un icspcto profundo da
las convicciones ajenas, te-
niendo por base la justicia y
la tratcrnidad.» - ((\o excomul-
gamos a nadie, y respoiidemog
como Pascal excomulgado:
«En vano habéis obtenido de
un Papi ia condenación da
Galileo, puesto que la Tierra
gira eu (orno al Sol y arrastra
consigo a los Papas que sos-
tienen ,su inmovilidad.» - «La
libertad de pensamiento y do
conciencia definen el laicismo.
Sin ello, los gérmenes do divi-
sión y de hostilidad envenenan
el espíritu infantil, y el dog-
matismo en la escuela engen-

dra necesariamente el fanatis-
mo y la tiranía en la vida pú-
blica.» - «Es preciso defender-

se del pretendido universalis-
mo de la Iglesia.»

Estos fueron, en síntesis, los
principios ideológicos que pre-
sidieron los debates del impor-
tante comicio pedagógico-Sü-
cial celebrado en Lyon. El lai-
cismo, pues, no pertenece -a
un clan, ni a una secta, ni a
un partido jwlifico, ni a una
organización sindical, ni a
ningún dogmatismo. Es la as-
piración unánime de todos los
hombres libres, de todos los
pueblos libres que exigen el
respeto a la 'libertad de pen-
samiento y de conciencia. El
laicismo no es, por consiguien-
te, doctrina de oposición ni ar-
ma de combate, ni tribuna
contraria al ideario ajeno. Es
el principio básico de la liber-
tad practicado en la escuela.
Es la observancia de los dere-
chos morales del niño, como
promesa del respeto a la per-
sonalidad humana.

Hay más. £1 laicismo con-
ticne una moral universal fun-
dada cu el Bien por el Bien
mismo y en la solidaridad hu-
mana sin distinción de credos,
de razas ni colores. Sustenta
unos principios cívicos que son
como un código de conducta
ciudadana, de ética política,
de estética moral, que repugna
toda dictadura.

Tal \C7. poroso, ante las con-
clusiones adoptadas en el 60°
Congreso de ia Liga France-
sa de la Enseñanza, S. S. el
^apa ha planteado la contro-
versia. (((Con la Iglesia heñios
topado Sancho.»). Días pasa-
dos, desde , su residencia de
Castelgandolfo, ante una con-
gragación de peregrinos, el
Suuio Pontífice pronunció mi
discurso anaternatizando la en-
señanza laica como pecado de
herejía y atentado contra Dios
y contra la Iglesia de Cristo.
Asi lo dijo la Radio Nacional
franquista. De paso, aprove-
chó la ocasión, como siempre,
para meter en el saco de suá
dicterios a la República, el
marxismo, el comunismo, ■ la
masonería y la «criminalidad
pedagógica)) do los maestros
republicanos. La escuela con-
fesional, a falta do razón, pre-
tende combatir el laicismo con
excomuniones, insultos, grose-
rías, embustes, calumnias y
jirocacidades. Entretanto, los
cientos do niilos españoles (pie
a diario ci'uzan la frontera llé-
gan a Francia atiítos <io cate-
cismo, hambrientos de pan y
sedientos de instrucción, de li-
bertad, de justicia.

Trifon Gómez

en Londres
Para tomar parte en las reu-

niones verificadas por el Co-

mité Ejecutivo de la Interna-
cional del Transporte, ha es-
tado en. Londres varios dias
nuestro compañero Trifón Gó-
mez, que desde hace más de
veinte años, en nombre de las
orç/anizarioncs del transporte

de España, pertenece a dicho
organismo. En esta reunión se

ha dado cuenta de los traba-
jos del Congreso celebrado en
La Habana, para constituir el
.Secretariado del Transporte
pora la América, latina.

Otro avispero...
HAY el avispero de los Balcanes, el más gravCi sin duda,

en estos instantes, Pero no es sólo el problema de
Grecia y el de Tito el que conjuntamente atraen la aten-
ción de los occidentiles. Para Inglaterra está en primer
plano la preocupación por la seguridad de su$ posesiones
en Hong-Kong. En los Comunes, Edén se apresuró a
exhortar al Gobierno a que no se deje sorprender en
IIoug-Kong, que, dijo, debe ser defendido, cueste lo qiie

CUCSIP. Y al llegar a Los Angeles, Sir Olivrr l'raiik, emba-
jador do Gi aii lirelaña en los Eshulos Unidos, lin hecho ■
las s¡^iii(:nles declaraciones, de cuya gravedad no çs pre-

ciso hacer comentarios: «Si IIong-Kong fuera alpdado,
nos defenderíamos, y eso sería la guerrn,.,» La verdad es
que Inalalrrra, en eslos años do .gobcriiHción líiborisla. no
ha cesado de tener problrmas do Imndn y seria medilacióti,

capaces do poner a piuoba n esl-idislas de primer plano.
Y (|UC, aunque cnirio ospnnolf>s nn podrimos oslar satis-
fechos, srrliv injusto dejar do tenerlo en cueula.....!, ,, ,, : .
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